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Noviembre 1900 

ADVERTENCIA 

Causas njenos á la voluntad de nnestro aprc"¡nblc Director artístico SI'. GOllzález 
SimllnC'lS, le hall impcdido dcdiNlrse COll Rll hnhitual acti"i<l"d á prcllllmr el mate­
rJ.!!l de grabados que hahlan de ver la luz en el presente número. 

Esta falta, que rogamos ú nuestros consocios nos perdonen, quedará subsllnado. en 
el número extraordinario qne, como ~evi~tl1 ó Memoria oc la solCtnJ)e VELADA con 
que celebramos el prImer anil'crsario de la fundación de esta Sociedad, nos propone­
mos publicar en el próximo Diciembre. 

LA RKIlACClÚN. 

II 

RA'l'ÚSE ligeramente en el anterior artículo de 
los Archivos públicos de la gentilidad; de 
cómo nacieron y se desarrollaron. Ahora, 
asimismo, aunque en forma,· breve, apuntan) 

en el presente algo de lo mucho y por demás interesante 
que han escrito los sabios de los siglos pasados en orden 
á los Archivos de Nuestra Santa Madre la, Iglesia Cató­
lica, Apostólica, Romana, única y sola fundada por Jesu­
cristo Hijo de Dios, y por consiguiente, única verdade1'((, 
entre todas las otras falsas Iglesias del mundo, inventa­
das por el hombre, como nos lo evidencia la historia .. 

Suelen preguLltar algunos por la razón de mayor cré­
dito, seguridad, permanencia y superioridad de los Archivos eclesiásticos en su relación con los 
civiles; y á ello suelen también responder los peritos en lit materia, que las guerras y choques 
sangrientos de unos pueblos con otros; las invasiones, correrlas y devastaciones de los bárba­
ros; el mayor descuido y la publicidad inevitable de los Archiveros y sus dependencias; la, rapifia 
y sed de tesoros escondidos y demás peripecias y circul1Stancias, fueron otros tantos inconvenien-
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tes para la vida y conservación de los Archi vos 
públicos, y de muchos privados pertenecientes, 
en las remotas edades, á Soberanos, Príncipes 
y poderosos. 

La epístola interescll1tísinm de San Ignacio 
Mártir, á los de Filadelfia, quien se dejó triturar 
heroicamente entre los dientes de las. fieras por 
cOllfesar á Cristo y su Ig'lesia, no permite duelar 
ele In existencia de ciertos lug'ares retirados y 
escondidos ú la barbarie de la persecución gen­
tílica, donde se guardaban las Sagradas Escritu­
ras, las Actas de los múrtires y otros documen­
tos, que en la CUlla misma del cristianismo consti­
tuían lo que se llamó siempre Archivos. Ni tam­
poco cabe duela, porque no lo toleran las Actas 
de los Apóstoles, q lle la Iglesia de Dios comem~ó 
desde su mismo nacimiento á poseer bienes 
inmuebles, aumentados por manera copiosa en 
el siglo tercero y siguientes, y que por causa de 
ellos guardó desde entonces, no ya sólo Ins Divi 
Has Letras, las cartas de los Confesores, y los 
hechos histórieos de los múrtires; sino además, 

. los correspondientes títulos de propiedad y dona­
ciones pías, m~\s ó menos grandes, que ya en 
Í<Hl apartada celad gozaba (Tertul. ele Praes­
crip., cap. 7: EecLll'd, shedias. de tab. antiquist. 
núm. 18). 

'rodo lo eLlal se acrecentó muy notable­
mente á principio;:; de la cuarta eenturia, cuan­
do fué cediendo el furor inhumano y cruelísimo 
de la persecución del imperio y ht tiranía; 
cuando resplandeció vietoriosa por fuerza di­
vina la Cruz de Cristo sobre la eabeza de Prín­
eipes y Monarcas; porque entonces la genero­
sidad y largueza piadosa de los fieles, sin las 
trabüs del temor, yen alas de natural libertad, 
multiplicó en la Iglesia los bienes, muebles é 
iumuebles; y por lo mismo, los títulos, libros de 
aetas, escrituras y recibos que con el mayor 
cuidado eran conservadús eulos Archivos saeros 
de los Templos, cledieados á Dios. Desde tal 
feeha, seúalan ya los historiadores y cronistas 
á los individuos del. dero, nombrados de oficio 
y con título de eonservadores de aquellas es­
taneias veneradas, deas en doeumentales teso­
ros. Las obras literarias de aquel siglo nos ofre­
cen tal linaje de Arehiveros con el nombre de 
SCí'¿nial'i, Chal'toph//laces y otros, de equivalen­
tes significados. Pero en todo ello déjase ver el 

origen de los Arehivos eclesiásticos, no· poco 
calumniados y perseguidos de los enemigos de 
la verdad católica, de los novadores, protestan­
tes y de las modernas revolueiones. 

y bien considerado este punto histórico re­
sulta, que la Iglesia, nuestra Santa Madre, lo 
ha sido celosísima desde que apareeió en el 
mundo de los Archivos 'y riqueza literaria, 
cuidadosamente conservada en ellos. Y resulta 
más; que en mitad del siglo cuarto, tenían ya 
muy grande reputaeión los Archivos de la Igle­
sia, de Roma; según testimonio del contempo­
ráneo Papa S. Silvestre (Constallt. Praef. m. 
Epist. Rom. Pontif., pág. 44, col. 817): yel cúal 
testimonio se nos muestra á los ojos confirmado 
por el no menos grave del Papa S. Dámaso, 
honor de nuestra patria (Damas. Epist. IV, n. 5): 
y el sapientísimo Doctor, é insigne filólogo San 
J el'ónimo, martillo ineomparable y diamantino 
de los herejes y errores todos de su tiempo, 
asegura ser los Archivos de la, Iglesia Romana, 
que él mismo vió, dignos de ser consultados 
(Hiei·on. Epist. ad Rufin.) Esto mismo había 
significado ya en su tiempo el famoso apolo­
gista de la verdad católica Tertuliano, así como 
el otro eruditísimo sabio y Doctor S. Hilarío, 
gloria inmortal de las Galias, en su tratado 
eelebérrimo Adve/'Slt8 Anxentitlln, pág. 1266. 

Pues si alguna fe merece el discreto l'ille­
mont, vol. n, pág. 406, las prineipales sedes 
episcopales del Oriente y Occidente, seguían 
ya en 370 las huellas de la romana en procurar 
la fundación y custodia de los Archivos ede­
siásticos. Porque el dicho historiador de Port­
Hoyal, amigo de los más renombrados jansenis­
tas de su tiempo, Nicole, Arnaud y otros, ha 
probado cumplitlamente, que tales Iglesias, y 
entre ellas Antioquía, ostentaban Arehivos con 
sus Notarios particulares, ó Arehivero, que los 
conservaban y abrían á quienes con viniera 
consultarlos. 

En mueha reputación y fama crecieron los 
Arehivos ya muy acrecentados con tesoros his­
tóricos, litemrios y documentos públicos y prF 
vados á fines del siglo V, Y principios del VI. 
Los títulos, las aetas, las escrituras, .Los rollos 
manuscritos y otros monumentos eclesiásticos 
se multiplicaron por manera considerable y 
fueron diligentemente depositados y escondidos 
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al furor ciego de los guerreros bárbaros en los 
Archivos episcopales, de do tomaron dichos 
documentos muy singular respeto y autol'idnd. 
Yes verdad probada, haber decretado y fulmi· 
nado penas rigurosas la Iglesia Santa contm 
los violadores de taJes Archivos y robaclores de 
las piezas histórico-literarias que en ellos se 
custocliaban. De todo lo cual dan testimonio 
abierto y muy patente las disposiciones canó­
nicas de los Concilios de Agda, ano 506; ele Sióll 
en 567; del tercero de París, y de otros cele­
brados en las diversas provincias eclesiásticas. 

Asimismo, los Monjes no descuidaron imitar 
á los Obispos de las Iglesias en formar también 
sus Archivos para ser depósito y cOl13ervación 
segura de sus diplomas, escrituras de funda,ción 
de Monasterios y donaciones piadosas de san­
tuarios, monacales, consagTados á la práctica, 
de la oración, al estudio y á In predicación; 
sembrando as! })o1' poblados y desiertos la semi 
lltt divina del Evangelio, y extendiendo noül,bi­
lísimamente In verdadera civilización, que es ht 
de Cristo. Los Archivos monásticos, según todos 
sabemos y es notorio, tuvieron renombre y auto­
ridad creciente á través de toda ht Edad Media 
(Eccard, Schediasm., de Tab. Ant., pág. i31). Y 
es indudable que tales depósitos venerandos 
guardaron documentos antiquísimos, remontúll­
dose algunos hasta los siglos V, VI Y VII. Y no 
importa que lVIaffei (Dell' Arte Critic., p. 96) ase­
gure no· haber hallado en parte alguna docu­
mentos anteriores al siglo XIII; porque la gente 
estudiosa y conocedora de los Archivos eclesiás­
ticos de Oviedo, León, Toledo, de Liébana,. de 
San Millán de la Cogolla, del Escorial y otros 
varios centros literarios, antiguos y modernos, 
cifiéndonos sólo á Espafia, sabe por experiencia 
que existen, y hoy mismo son consultados y 
leídos manuscritos gótico~, por lo menos del 
siglo VIII, IX Y X, sin contar famosos palimp­
sesto que algunos creen del tiempo de César 
Augusto y al propio tiempo de los siglos V y VI. 

Y en la sucesión de las edades, los Archivos 
de los Monjes, de los Obispos y las Iglesias, se 
acrecentaron y enriquecieron con millares de 
viejos monumentos, muy interesantes á la histo­
rit"\,. de los pueblos, de las Monarquías y las Na­
ciones. Los conocidos é incansables inquisidores 
de documentos remotísimos, Schannat (Vindic. 

quorumd. Archiv. FulrI. Diplolll.) y Slldwig, ase· 
gunm haber manejado de solo el EmponHlol' 
Otón el Grande mAs d,~ mil originales cou qlle 
se poc1rínn eorrü?,'ir gmn númoro de datos histó­
ricos y fechas cronológicas de los sig'los medios 
dosde el duodécimo en adelante. Yn qlleda insi­
nuado: los diplomas y otros ese ritos remotos y 
primitivos de los Archivos, particllbrmente de 
"los ciYiles, han deSitpareeido, ya por la fragili­
dad de los pergaminos, vite];.s y papel, cuanclo 
éste comenzó, y yn por los incendios, estrag'os y 
ruinas que consigo llevan de ordinario las gue­
rras implacahles y la longevidad ó incUl'Ítt do 
los siglos. Algo de esto mismo hubo de aeaecür 
á los Archi \'OS oclesiústieos; pero no fl1ó genel'nl 
ell ellos b devas(¡wión por su eualielacl de 
sagrados y p,lrtie ubres que In fe vi Vtl, de los 
pueblos e:1 los pasados tiempos, SllpO respetar y 
venerar. 

Por demús, ocioso y ynno sería traer aquí 
ahora las razones incontestables con que l\1ahi­
llón (De ro Diplolll. p. :Q y siguient. púg. 22G) 
hizo enmudecer ú los criticos y paleógrafos 
protestantes en orden al número prodigioso y 
exa:;'eradísimo de los supuestos títulos y docu­
mentos f¿tlsos inventados por los Monjes y e011-
servados en sus Archivos. La críticn moderrm 
ha pronunciado ya en este punto su última 
sentencia probando ser las nfirmnciones protes­
Ütl1tes y cisnüticas infundada y calumniosa 
imputación contrn los institutos monacales y 
encaminada ú desprestigiar y aun destruir los 
monumentos históricos sap;rndos y profanos que 
condenan varios puntos doetrinales de los inno­
vadores hijos y sectarios del apóstata Lutero. 

Josj~ F. MONTAÑA, 

PrcslJitero. 

¡Así se escribe la Historia! 

Residiendo yo en Toledo, tl,llú por los anos 
de gracia, aunque no de gloria, de 1868 al 71, 
hube de trabar conocimiento con un ma,estro de 
Ob1'a prima que se dedicaba juntamente (¡I'eH 

1nÍ1'ábilis!) á la compra y venta de obl'a8pl'imas 
en el terreno de las LetNts y las Al'tes, denomi­
nadas Bella8 por exeelencia. En mi afición in­
nata {t ese linaje de estudios, no pude menos de 
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pagar el consiguiente tributo á ella, adquiriendo 
de dicho sujeto en varias ocasiones (y á precio 
nada módico) tales cuales impresos y manuscri­
tos mús ó menos raros y curiosos, en su mayor 
parte referentes á la antigua capital visigoda. 
Cierto día, en que le compré un corto atado de 
papeles varios, llamó notablemente mi atención 
uno de ellos, cuyo contexto procedo á transcri­
bir literalmente, en h1, seguridad de que no que­
dará menos confuso el juicioso lector al acabar 
su relato. Dice, pues, así: 

«Fray lVInximiliano de San Andrés, natural 
de Romanones, en la Alcarria, monje jeroni­
miano del Convento de la Sisla, que está junto á 
Toledo, y donde tomó el hábito por los afio s 
de 1578, nació por los de 1562. Fué prior de Ca­
ravaca, de Murcia, de Valdebustos, de Barra­
meda, de Sigüenza, dos veces de Granada, tres 
de su casa de la Sisla y electo de Segovia. Fué 
visitador de Castilla, general de la Religión, y 
presidente un mes de Guadalupe por orden del 
Rey y del Nuncio Apostólico. Murió á las 1:¿ del 
dia viernes 10 de octubre de 1631, á los 69 anos 
de edad y 53 de monje. Escribió un libro en 4. o, 
que se guarda original en la Sisla, y contiene 
los tratados siguientes: 

»Tratado de la O¡'acion) donde hay algunos 
notables dignos de memoria para los devotos, 
sac{(,do ele dive¡'sos alüo¡'es qne con grande exac­
cíon y c',lielado trataron de esta materia. 

»Az,¿vio de caminantes para la otra vida y 
desahuciados de la presente, en (m'ma ele eliá!ogo, 
en el cnal hablan nn en{enno t¡'iste con el miedo 
de la mnm'te, y un 1'eligioso que le consuela. 

»Declal'acion de las Cancione¡¡ que t1'atan elel 
eje¡'cicio ele amo/' entre el Alma y el esposo ele 
Cl'Ísto.» 

«Según una, nota que se halla al fin del libro, 
se acabó éste de escribir .en el ano de 1597, 
cuando su autor tenía treinta y cinco ó treinta 
y seis de edad; y bien se conoce, por el fuego 
que reiría en toda h1, obra, que se compuso en 
edad tan varonil. La prosa es del mismo gusto 
que la de otro& buenos escritores del tiempo de 
Fr. l\Iaximiliano; pero los versos de las Cancio­
nes son tan dulces, tiernos y sabrosos, que com­
piten, si no exceden á los mejores de Fr. Luis 
de León y Fr. Pedro Malón de Chaide.Otros 
varios himnos y coplas devotas que contiene 

1 1 esta obra, aunque son muy buenos, no llegan á 
la hermosura de las Canciones» ;las cuales copia 
á continuación el papel empezando así: 

«Esposa. ¿A dónde te escondiste, 
Amado, y me dejaste con gemido? 
Como el ciervo huiste, 
habiéndome herido; 
salí tras Tí clamando, y eras ido.» Etcétera. 

Excuso decir á quien esto leyere, la sensación 
que al llegar aquí experimentaría yo, ni sé si de 
pena, ó si de amor propio, ó ya de indignación: 
si lo primero, por ver privado al Doctor extático 
del más preciado florón de su corona poética; 
si lo segundo, por contemplarme ya investido 
de la gloria de haber arrancado un secreto á 
los misterios de la Historh1, de la Literatura 
patria, y, al descubrir la verdad, poder decir á 
los preceptistas: «No; no es San Juan de la Cruz 
el autor de esa sublime égloga, como hasta 
ahora venís sosteniendo; eslo, sí, un tal Fray 
Maximiliano de San Andrés, de quien nadie 
tiene noticia como tal escritor, y escritor no 
así como quiem, sino émulo formidable de la 
plana mayor de los favoritos de las Musas espa­
nolas»; y si lo tercero, porque, de resultar falsa, 
noticia tan pomposa, no salía muy bien parado, 
que digamos, el autor anónimo del escrito que 
acabo de trasladar, siquiera guiara su pluma 
lo rastrero de la malicia, siquiera lo imperdo­
nable de la ignorancia en quien así alardea de 
maestro. Tal era el estado de paroxismo en que 
me hallaba al acabar de leer el papel á que 
aludo; creo que otro tanto le estará pasando 
ahora al más discreto lector. Era, preciso, pues, 
salir á todo trance de semejante angustiosa 
situación y despejar la incógnita lo antes posi­
ble; pero, ¿dónde, y de qué manera? Roe opus, 
hic labor esto A la sazón, eran transcurridos 
treinta y cinco afio s desde la extinción de los 
conventos de varones; en el río revuelto de 
aquella época de anarquía y confusión, no fal­
taron,por desgracia, pescadores que se enri­
quecieran con lo que no les pertenecía, así en 
cuadros, imágenes, libr9s,documentos, alhajas 
de oro, plata y pedrería, como en edificio's, 
terrenos de labor, etcétera; hacia qué. lado, 
pues, volverla cara? ..... La fortuna vino en mi 
ayuda mejor y más pronto de lo que yo pudiera 
prometerme. 
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Sl1bido es que, sin 111 asociación de 111S idel1s, 
seríl1 muy limitl1da la inteligencÍll del hombre; 
pues bien, á ese fenómeno psíquico, t"tUxiliar 
poderoso é indispensl1ble de la memoria, debí 
en semejante ocasión el hallazgo de lo que bus­
caba. En efecto, aSl1ltóme repentinamente el 
recuerdo de que, á la exclaustración, el cu­
chillo con que, según se dice, fué decapitado el 
Apóstol San Pablo en Roma, por mandato de 
Nerón, y que existíl1 en el ya citado Monasterio 
de la Sisla, pl1SÓ á poder de las monjl1s Jeróni­
mas de Sl1n Pablo de Toledo; ¿sería violento el 
pensl1r que hubiera podido correr igu111 suerte 
el libro cuestionado? .... No me equivoqué en 
mi juicio, l1sí como tl1mpoco en la esperanZl1 que 
l1brigaba de que, supuesto radicar l1llí el objeto 
'en cUyl1 busca corríl1 yo desatentl1do, me sería 
galantemente facilitado por aquella ejempll1r 
Comunidl1d, con el fin de poder hacer un estudio 
detenido de él en presencia de aquellas senoras. 
Todavía resultl1ron superados mis· deseos, por­
que se empenaron en que me llevam el libro, á 
mi domicilio, para encontmrme así en disposi­
ción de realizar el trabl1jo con ml1yor espl1cio y 
comodidad. Bien pronto di cima á mi labor de 
investigación c),nalítico-comparativa, pues pude 
devolver el l\L S. á los cinco ó seis días de 
haberlo estudiado; tarea de que paso á dl1r cuen­
ta al curioso lector, quien estará ya impl1ciente 
por saber en qué vino á parar toda esta má­
quina ,histórico-literaria. 

y empezando por la descripción materi111 
del libro, digo: que es un volumen en 4. o, encua­
dernado en piel obscum de la época, con algu­
nas molduras y fiores doradas, yel cu111 mani­
fiesta no haber tenido nunca tejuelo. Escrito de 
letra bastante clara y en buen papel, se halll1 
fl1Ito en su prin ~ipio, 111 pl1recer, de tres hojl1s. 
Empiezl1 por un himno numemdo con el gua­
rismo 5. 0

, al que siguen otras cin co composicio­
nes de igual naturaleza. Viene después la por­
tada, que representa una especie de escudo 
toscamente delineado y colorido, en cuyo cen­
tro resaltl1, mediante gallarda letra, el título de: 
T1'atado de la Oración, donde hay algunos nota­
bles, etc. Está numerado por hojl1s, desde la que 
sigue á la. portada hasta la 309, y la inmediata 
á ésta, sin foliar, la ocupan por el anverso y el 
reverso las Coplas del Alma que pena por ver á 

Dios, dando fin la carilll1 con la fecha AiíO.1597. 
Últiml1mente, siguen siete páginl1s en ql1e figu: 
mn vl1rios conceptos de 'l'eologíl1 Místicl1, con­
cluyendo definitivl1mente el libro que nos ocupa 
con una composición poética en redondillas, sin 
encl1bezamiento alg'uno y harto prolíja, que 
comienza: 

Alma, ya el tiempo nos llama 
ú que tratemos de amores, 
y á que de Aquél te enamores 
que antes del tiempo nos ama, 

y la cual, con el título de Estímltlo del Divino 
Amo?', y atribuída á Fr. Luis de León, recuerdo 
haber leído en Los (hado,q del AmOl' de Dios, 
obra que se l1djudica comunmente al agustiniano 
Fr, Bautista Lisaca de Maza, y de cuya pater­
nidad, así como de la, del E.~tímulo, habría mu­
cho que decir; por todo lo cual, y metiendo en 
el platillo la cuestión que ahora nos saca Ú 

baHl1r, veríamos inclinarse la balanza del lado 
de los que sostienen (y no Vttll fuera de tino) 
que «el día del Juicio, por ht tarde, se sabrá 
quiénes son los paires de ciertos hijos, y los 
autores de ciertos libros'. 

Al llegar á este punto, pal'éceme estar 
viendo ya, á mis discretos lectores como caria­
contecidos, y un si es no es indignados, lamen­
tando que así se escriba la Hist01'ia/ porque 
¡quién sabe por cuáles manos habrá pasado el 
papel de mi propiedad, y cuántas copias se 
haya podido sacar de él antes de venir á mi 
poder, y, por distracción ó por cualquiera otro 
motivo, resultar los tenedores del dicho papel 
extraviados en su opinión, mayormente al apa­
recer como digno de crédito el redactor anó­
nimo de ll1 noticil1 que aquí nos ocupa, en el 
mero hecho de ostentarse erudito y conocedor 
del Parnaso espanol, al pronunciar ea; cctthedl'tl 
calificaciones y comparaciones de tanta tmns­
cendencia! Por otra parte, ¿qué tendríl1 de ex­
trano que 111s Canciones aludidas no fueran 
parto de San Juan de la Cruz, y sí de otro inge­
nio, cuando hemos visto en nuestra era (hace 
más de sesenta anos) despojar de la Canción á 
las 1'uinas de Itálica á Francisco de Rioja, para 
adjudicársela á Rodrigo Caro, á quien de dere­
cho le pertenece? Pero no; Fray Maximiliano. 
de San Andrés, persona muy conocida en su 
casl1, especialmente á ll1s horas de comer r 
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dormir, no figura como escritor, que yo sepa, 
en ninguna parte; fué el escribiente, amanuense 
ó copista de los tratados susodichos que le vino 
en talitnte recopilar, trasladándolos de sus res­
pectivos autores, puesto que del Reformador 
del Carmelo no son el l'1'ataelo ele la Oración, 
ni el Alivio ele caminantes, etc" aunque sí la 
Glosa hecha al terceto compuesto por su digna 
companera en la Reforma, el cual empieza por 
el tan conocido verso Vivo sin vivir en mi, y del 
que queda hecho mención con el título de Coplas 
del Alma que pena por ve/' á Dios. 

En resumen (que ya va resultando algo 
difuso este artículo): sobre el refrán que dice 
Callen barbas, y hablen cm·tas, voy á tomarme 
la libertad de hacer la siguiente parodia, muy 
útil y provechosa y de aplicación práctica para 
casos de igual ó parecida Índole: Ilablen fechas 
y callen sO''1Jechas. 

San Juan de la Cruz vino al mundo el afio 
de 1542, y subió al cielo en el de 1591. 

Fray l\Iaximiliano de San Andrés nació ha­
cia t562 (veinte afios después que aquél), y finó 
sus días en 1631 (cuarenta después que el Santo 
Reformador del Orden Carmelitano). 

Preso éste en Toledo, dió principio á sus li­
bros místicos en 1582 con la Canción ó Égloga 
que promueve este artículo, la que glosó en 1586, 
según consta de la Crónica de su Orden (1). 

El pendolista jeronimiano hizo su copia 
en 1597, esto es: quince afio s con posterioridad 
á la composición de la poesía cuestionada; once, 
qespués de la glosa puesta á la misma; y, con 
relación al tránsito á mejor vida por parte del 
Héroe do Fontiveros, seis ó siete adelante. An­
tójasomo, on consecuencia, que argumento tan 
concluyente bastarú ú disipar toda duda acerca 
de la composieión objeto del presente articulo, 
si es que á tal duda pudo dar lugar la redacción 
tan desatinada del papel quo ha promovido esta 
defensa que creí conveniente echar espontánea­
mente sobre mis débiles hombros. Pero aunque 
baste, en ocasiones soy yo amigo de que sobre; 
y, siendo ésta una de tantas, no quiero desapro­
vechada. 

(1) De este suceso Ji cuenta más circunstanciada en 
mis Pascos histórico-artística-literarios pOI' Toledo (publi­
'<lados en La Defensa de la Sociedad, Madrid, 1874.75), 
artículo XIV. 

Conste, pues, para, acabar de echarle el 
ribete á la empanada, que EL 1\'IS. DE FH. MAXI­
~[lLIAKO CEHCI~NA DOS ESTIWFAS DE LAS CUA­
REN'l'A QUE E'IGURAN EN TODOS LOS DIPRESOS DEL 
DOCTOR ES'l'kl'rco: una, por completo; la otra, 
en parte. No se dirá, por tanto, que me he an­
clado por las ramas, sino que me he ido al tronco 
en derechura. 

¡Ojalú sirva de escarmiento esta página do 
nuestra Hist01'ia LiterClria á los que, bien aveni­
dos con pensar por cuenta ajena mejor que por 
cuenta propia, á fuer de más cómodo y expedi­
tivo, dan total crédito á cuanto ven escrito, 
como si la circunstancia de estar escrita ó im­
presa una especie fuera siempre garantía infa,li­
ble de verdad, olvidándose de que La carta no 
tiene empacho, y de quo en muchas ocasiones 
por desgracia, 

¡Al5i se escribe la Historia! 

JOSÉ l\IAHÍA SRARBI, 
De la Real Academia de Ilellas Artes d;¡ San Fernando. 

~fadrid y Noviembre 5 de laoo. 

---------~-<-?----------

GOYA EN TOLEDO 

No vayas á figurarte, lector que esto leye­
res, que intento elesczebl'ir ó cosa así el hermoso 
cuadro de El p1'enelimiento ele Cristo, gala y 
ornato de la Sacristía de la Catedral Primada. 
Toledano ó forastero, de cierto que conoces el 
tal cuadro, ya por habede visto con tus ojos, ya 
por ajenas referencias de personas y de libros. 
Digo que mi objeto no es ese, sino el que reza 
el epígrafe: Goya en Toledo, es decir, el propio 
maestro cuando fué en carne y hueso á la ciu­
dad del Tajo, con el motivo que presto sabrás 
si continúas leyendo. Es un episodio de la vida 
del ilustre aragonés, que nada transcendental 
aporta á su biografía; pero cuanto atafie al hom­
bre de genio interesa siempre, y cuanto á Goya, 
se refiere parece de actualidad en el ano de 
gracia en que vivimos, y así excuso más comen­
tarios y voy en derechura al asunto. 

Comenzaba precisamente el siglo que ahora 
agoniza, con lo que huelga anadir, que nos 
trasladamos 'in mente á los primeros días del 
afio 1801. El buen Cardenal D. Luis María, de 
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Borbón, Infante de Espafia, había sido promo­
vido desde la Sede de Sevilla á la Primada de 
Toledo, y así la Ciudad como el Cabildo eclesiás· 
tico dispusieron, según antigua costumbre en 
casos tales, festejos y alegrías con que Ig'lesia y 
pueblo debían solemnizar, y en efecto, solemni­
zaron la pública entrada' de su nuevo Pastor. 

Al igual que en ocasiones análogas, en el 
atrio que antecede á la, gpan portada del Perdón 
de la Ctüedral, por donde hacen su primera en­
trada Reyes, Príncipes y Arzobispos, levantóse 
entonces, por acuerdo del Cabildo, un aparatoso 
arco triunfal de orden corintio que con toda pre­
mura se había encargado poco antes á dos artis­
tas residentes en la corte. Eran éstos D. Fernan­
do Brambila, conocido y aventajítdo pintor de 
perspectivas, y D. Gregorio Borguini, quienes, 
dando de mano á otras tareas, habían acudido {t 
1'01edo y pintado allí buena copia de lienzos de­
corativos en que se fingí¡:¡, la arquitectónica mole. 
Parece que la tal mole no era, como dicen, moco 
de pavo. Amén del gran zócalo, jambas, medias 
columnas y medias pilastras estriadas, arq ui­
trabe, friso, cornisón y balaustradas que suelen 
acompanar á las construcciones de aquel orden 
greco-romano, había allí de todo un poco, á Íllli­
tación de mármoles, jaspes y bronces: figuras 
alegóricas, escudos de armas, trofeos, festones, 
candelabros, bajo-relieves, hornacinas, meda­
llones varios y uno grande en que aparecía San 
Ildefonso, sostenido (el medallón) por dos man­
cebos, y, en fin, hasta, un gran telón en que se 
copiaba la plaza de San Pedro del Vaticano. No 
dice la historia si la máquina gustó al futuro 
Regente del Reino; debe entenderse que símien­
tras no se demuestre lo contrario. 

Terminaron las fiestas arzobispales. Era á 
la sazón Obrero mayor de la Catedral el Canó­
nigo D. Francisco Pérez Sedano, Abad de Santa 
Leocadia, quien, por razón de su cargo, había 
tenido que intervenir en todo lo concerniente 
á .la pOl'tada postiza. Pérez Sedano pidió la 
cuenta á los artistas y ést08 se la presentaron el 
día 7de Febrero. Comprendido todo en ella, 
colores, cartones, viajes de oficiales, manteni­
mientos,. etc., ascendía la cuenta á la suma de 
noventa mil reales) habiendo procedido-decían 
los pintores- «con la equidad más moderada)}. 
Pero el Sr . Obrero no pareció venir eulo de la 

equidad y moderación de In, cuenta; antes bien, 
persuadido de lo contrario, escribió á los artis­
tas que el precio le parecía excesivo y que 
haría tasar la obra por peritQ,"l inteligelltes, con 
lo cual Brambila y Borguini se mostraron C011-
forme8 por carta que ú Pérez Sedano dirigieron 
en 10 de Febrero. 

Así, pue8, el Sr. Obrero llamó ú Toledo á 
D. Antonio y D. Angel Tadey, acreditados pro­
fesores que ejercían la Pilltnra en Madrid, quie­
nes, acndiendo Ill11all1amiento, después de reco­
nocer la obra, declararon y fil'nUtl'Oll (lG de 
Febrero) que en cOllcieneia sólo ekwmtamil 
l'ealescellón debía abonarse por elb ú sus auto~ 
res: cuarenta rnil mellos que 10 reclamado por 
Bram hila y 8U compaííero . No se acomodaron 
éstos ú tan formidable monda. Lejos de eso, 
entencli61'0llse eOIl el Sr. D. .J osef Camarón, 
Director de Pintum de la Real Casa de la China 
y Teniente Director de b Aeaclemia de Sttn 
Fernando, yD. Joseftom<Í el en,mino de Toledo, 
dispuesto ú dar el tercer golpe 'en lo de la tasa. En 
efe et o , fné, vió y ..... bien rn irado todo, declaró 
bajo su firnm (213 de Febrero) que aquello yalht 
nOl:enta y ll/lmil quinieJ/tos real e., ele vellón, ni 
real mús,.Jli 1'eall11enos. Los dos colegas habían 
dado con el hombre que neeesittl,ban; D . .Josef 
hací¡:¡, mús por ellos que ellos mismos. 

No debió 8er peq lleño el brinco q ne diera en 
su poltrolla de la Obrería el Sr. P6rez SedarIo al 
conocer la flamante valuación del de In CaslL de 
la Chi.na. Las partes debatiente8 estaban muy 
lejos para poder entenderse, y el negocio tenin 
que petral' en judicial. Y en judicial paró al 
cabo, y se siguieron autos euyo expediente origi­
nal que he visto en el Archivo Histórico Nacio­
nal de Madrid, donde hoy se conserva (caja 2130, 
Papeles de la C(/feclml (le ToleeZo) me proporeio­
nó la mayor parte de estas noticias. 

A todo esto, Brmnbiln y Borguini f;eguían en 
Toledo, deseosos de vol verse ú Madrid, y espe­
rando la terminación del llegocio. ld lacerado 
del arco, cumplida su efímem misión, hízose to­
mar, deshecho Y tI" el camino de los trastos ,'iejos, 
aunque por el momGnto dejaron todas sus ptl,rtes 
componentes en el claustro de la Santa Iglesia. 

Debía ventilarse el pleito ante el Corregidor 
y Justicia mayor de 'I'oledo, y 6ralo entonees el 
Sr. D. rrOl~lÚS Casanova de Arnnero. El Procnra-
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dor de Pérez Sedano, D. Felipe Aguilar, pidió 
en uno de sus escritos se nombrase judicialmente 
un tercero "de toda ciencia, conocimiento, de­
sinterés é imparci,..'1lidad> , y el Corregidor, por 
auto dictado en 26 de Febrero, nombró como 
tercero pam dirimir la discordia á D. Francisco 
de Goya, primer Pintor de Cámara de S. M. Era 
ya Goya Director de la Academia oe San Fer­
nando y estaba á la sazón en ~ladrid. En 4 de 
lVlarzo un Escribano pasó al domicilio del genial 
Pintor para notificarle el auto, pero no le en­
contró, pues había salido el mismo día fuera de 
la villa y corte, según al Escribano dijeron. En­
tiendo que donde se había encaminado no era 
sino á Toledo, anticipándose mediante algún 
aviso confidencial al mandamiento del Corregi­
dor, pues al siguiente día, 5, ya le hallamos en 
la ciudad imperial, donde recibió la notificación, 
aceptó el nombramiento y dijo estar pronto á 
hacer el avalúo, firmándolo así con su grande y 
clara letra. Por auto del día 6 ordenó el Corre­
gidor comparecer· á Goya y que se le recibiera 
juramento de hacer fielmente la tasación de los 
debatidos telones. N otificósele acto seguido, con­
testó estar presto á jurar; pasó al claustro á exa­
minar los lienzos, y sin perder día, es decir, el 
mismo 6 de Marzo, declaró en la forma que á la 
letra transcribo: 

«En la Ciudad de Toledo á seis de Marzo de 
mil ochocientos y uno; Su Senoria el Senor Don 
Thomas Casanova de Arnuero, Corregidor y 
Justicia mayor en ella y su J urisdiccion, á pre­
senciade miel Escribano recivió juramento por 
Dios nuestro Senor y á vna senal de cruz como 
se requiere en Derecho, de D. Francisco Goya, 
primer Pintor de Cámara de S. lVI. y Director 
de la Real Academia de S. Fernando, é inteli­
genciado el susodicho, expresó que sin perjuicio 
de sus l'egalias y preeminencias: hacia dicho 
juramento en forma, y en razon de la, tasacion 
para que a sido nombrado por ser como es en­
tera y ,ahsolutamentesordo; entrega el Don 
Francisco un papel simple, en que se contiene 
su declaracion que mandó su Sria. se copie 
aquí y dice así: 

D. Francisco de Goya y Lucientes, primer 
Pintor de Cámara de S. M. y Director de la 
Real Academia de S. Fernando, hauiendo sido 
·nombrado por el Sor. Corregidor de ~sta Ciudad 

de Toledo para tercero en discordia de las tasa­
ciones que se han hecho de la obra de pintura 
egecutada por D. Fernando Brambila y compa­
nero en la Portadl1 ó Arco de trivnfo erigido en 
la Puerta llamada del Perdon de esta Santa 
Iglesia Primada, para la entrada pública en 
ella de] Emmo. Sor. Cardenal de Borbon su 
nuebo Prelado, y enterado por menor de todo lo 
travajado por dichos l?rofesores, y examinados 
prolixamente todos y cada vno de los lienzos y 
demás piezas de que se compone dicha obra, las 
quales le han sido manifestadas por los Ministros 
de la Fábrica, y reconocido todo con la mayor 
prolixidad y á toda su satisfaccion, declara 
que dando á esta obra todo su valor, segun 
razon y como le dicta su conciencia, la deve 
tasar y tasa en la cantidad de quarenta y cinco 
mil . reales vellon, y que esta tasacion está 
hecha con toda imparcialidad, sin pasion de 
odio ni otro respeto, sino arreglada á sus cono­
cimientos en el nobilísimo Arte y profesion de 
la Pintura, y hauiendo leido el D. Francisco 
por si mismo esta su declaracion, se afirmó en 
su contenido segun que así lo manifestó, y ex­
presó ser de edad de cinquenta y quatro anos y 
lo firmó con su Sria., de todo lo qual yo el Escri­
bano doy fee.-Francisco de Goya (rúbrica) Ca­
sanova (rúbl'ica)-Ante mí--Santiago de Frias 
(1·úbrica). » 

y aquí se acaba la historia, pues el resto no 
es difícil de adivinar. Goya se volvió á su casa; 
el Sr. Obrero se quedó muy satisfecho en la 
suya, y Brambila y consorte tuvieron que con­
formarse con sus cuarenta y cinco mil reales 
(justamente la mitad de lo que pretendían) y 
aún debió de venirles muy ancho, pues cobrar 
en 1801 por unos cuantos telones los consabi­
dos 45.000, no parece que era salir mitllibrados 
del todo. 

Lo que más llama la atención en este asunto 
es el desenfado con que el autor de Los Cap'l'i­
cho'! salió tasando en 45.000 reales lo que había 
apreciado Camarón en 91.500, nueva prueba de 
su carácter independiente y enemigo de acomo­
damientos. Goya era Director de la Academia 
de San Fernando, Camarón Teniente Direc­
tor de ella..... ¿Es que las pinturas del arco 
triunfal no pasaban de medianas, ó es que lo 
que quiso Goya fué dar un buen palmetazo 
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á su honorable colega y Teniente? A verígüelo 
Vargas. 

Yo sólo aÍladiré que en la intervención del 
original D. Francisco en el asunto veo una prue­
ba más del fondo de verdad que suelen contener 
ciertos refranes y dichos populares. Porque es 
indudable; en aquella ocasión, si no el tío Paco, 
'vino el senor don Paco con la l'ebaja. 

EL CONlJE DE CEDILLO. 

Madrid, Octl!bl'e 1900. 

--------------~-~~~-------~-------

Aspecto de la ión de Toledo. 

Aun cuando el epígrafe de este artículo de­
nuncie que me voy á ocupar de las calles de 
esta ~intiquísill1a ciudad, no se crea por eso que 
trate de rectificar ni mucho menos imitar, el 
contexto de 1<-1, preciosa Memoria leída, por mi 
querido amigo D. Juan l\1oraleda y Esteban, en 
la sesión celebrada por esta Sociedad, la noche 
del l1 de Febrero del corriente aÍlo, y publi­
cada en el núm. 2 de este BOLETÍN. Lejos de mí 
tal presunción. 

El propósito que hoy me impulsa á ponerme 
en comunicación con mis lectores, es de muy 
distinta índole. Se basa principalmente en el 
aspecto actual de las calles y en las vicisitudes 
por que ha pasado el caserío; según nos dice la 
Historia, para llegar á deducir la causa de es:,t 
laberíntica y abrupta red tan deforme, que dan 
á la ciudad un tipo peculiar y característico 
que puede asegurarse, sin temor á réplica, que 
es única en su clase; proporcionándole un ca­
rácter tal de originalidad, que resulta bella y 
simpática, ante los ojos del artista" del arqueó­
logo, del historiador, del patriota; en una pala­
bra, del hombre ilustrado, y fea y antipática 
ante los del necio y del ignorante. 

Para hacer un estudio metódico de nuestras 
calles, se precisa proceder de un modo analí­
tico, topográfico, geológico é histórico á la vez; 
y así como á la manera que la Geología, para 
hacernos ver la historia del globo, nos hace 
fijar en sus seis distintas épocas y nos va pre­
sentando sucesivamente en orden ascendente 
l~~ capas yuxtapuestas, y los estratos, conglo­
merados y aglomerados de las rocas; así como 
los fósiles de animales y vegetales, para deducir 

las forrnaeiones de los terrenos y sn estructura 
y forma, especial en la perisferia del planeta; 
así también debemos proceder ante la perspec­
tiva, de nuestra ciudad, que nos presenta sus 
aportillados muros, torres almenadas, agrias 
pendientes que se retuercen en todos sentidos' , 
cimientos y restos de distintas edades esparci­
dos unas veces, sobrepuestos ó enlazados otras; 
penas colosales sustentando mengnados ó SUIl­

tuosos edificios, en pie los UllOS, derruí dos los 
mús; espléndidas cúpulas, artísticos campana­
rios de diferentes estilos; azoteas, miradores, 
torreones, decorados las más veces por exqusi­
tos gustos arquitectónicos; todo ello, acusa,neJo 
la reyolución de los tiempos prósperos ó ad ver­
sos por que hn pasado esta vetusta é intere­
sante ciudad. 

Para proceder delmocIo apuntndo, hagamos 
un esfuerzo mental; figurémosnos por un mo­
mento que desaparece de Toledo toda obriL del 
hombre; despojémosla de todas sus casas, alcá,­
zares, basílicas y demús suntuosas edificn,ciones; 
arrasemos por hipótesis sus cimientos y se nos 
presentará el terreno desnudo y escueto, tal 
como Dios lo formó. 

Un elevado monte, que se alza arrogante, 
sin ondulaciones previas, desde la planicie de 
la Vega, por enriscadas pendientes de granito 
descompuesto, coronado por siete eminericias, 
sembradas de rocas eruptivas y ahuecadas por 
gTietas, grutas y cavernas; terminando por la 
parte del Este y Mediodía en un brusco acan­
tilado, que forma el borde derecho del desga­
rramiento ó tajo, que justifica el nombre del 
río. 'rodo acusando un carácter volcánico y U11I.t 
revolución geológ'ica, que rompió la corteztt, 
precisamente por la línea débil que separa á los 
terrenos mioceno y plioceno de la parte Norte 
y al granítico de la parte Sur; para, formar la 
grieta profunda por donde se precipitan las 
aguas que han ayudado con su denudación á 
hacerla más sensible. 

Figurémosnos ahora al hombre salvaje po­
blando dichas esCttbrosidades y tendremos que, 
obedeciendo á una ley etnográfiea, corroborada 
por la Historia yla GeograJía, hemos de eneon­
trarnos con habitantes de caracteres y costum-
1;)res peculiares al suelo donde han ntwido. Con 
efecto, la historia de todos los tiempos y de todos 
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los pueblos nos dice: que todo país quebrado y 
abrupto produce hombres de carácter díscolo, 
taciturno é independiente; y todo pueblo asen­
tado sobre planicies, mesetas, estepas ó llanuras, 
produce habitantes dóciles, joviales y propensos 
á dejarse dominar fúcilmente. 

¿Qué mucho, pues, que desde remotos tiem­
pos aparezcan los aborígenes del suelo que pisa­
mos, tan agrestes como él, encerrados en sus 
escabrosidades, rechazando la comunicación y 
el trato con sus comarCttnos de los que des­
confían y consideran corno enemigos? ¿Qué de 
extrano tiene, que a val1ímndo los siglos y ya 
m~jorando de cultura, rechrrzaran aquellos car­
petrrnos, con tenaz energía, la avasalladora 
irrupción de Aníbal, en la batalla de Oresia, 
después ele la, cual sucumbieron por su fetlta de 
precaución? ¿Y cómo obligados luego por aquel 
caudillo á seguirle en su portentosa y estraté­
gica marcha á Italia, le abandonaran con des­
confianza al pisar la tierra gúlica? 

Si desde aquí p¡'oseguimos con la historÍtt en 
la mano, siempre observaremos la misma idiosin­
crasia en el pueblo toledano. Indiferente cuando 
no refractario á todo lo extrano y aventurado; 
[tpasionado hasta la exageración por todo lo pro­
pio y lo conocido; indómito ante la tirnnía; dís­
colo ante el orgullo; sumiso ante la justicia, y 
celoso siempre de sus derechos y tradiciones; 
cualidades todas condensadas en el anejo can­
tar que dice: 

Toledo, la realeza, 
Aletízar deEmperadol'e~, 
Donde grandes y menores 
Todos viven en franqueza. 

Los siete punt0s dominantes de que hemos 
hecho mérito son, corno fácilmente podemos 
comprobar: el del Alcázar, que es el culmi­
nante; el de Zocodover; el de San :i\íiguel; el de 
la Catedral; el de San Román, segundo cn alti­
tud; el de San Cristóbal; y el de la Virgen de 
Gracia. 

Consideremos ya á Toledo dominada á viva 
fuerza por los romanos, los que convencidos 
de las ventajas del sitio, establecen en ella 
ttU presidio ó fortaleza que les asegure de una 
manem efectiva y permanente, la posesión de 
la comarca y la sumisión de los rebeldes natu .. 
rales, yvéremos desde entonces cómo se con~ 

vierte en una plaza de armas, ceilida por resis­
tentes murallas. 

Según nos dicen los historiadores, su períme­
troera: partiendo del Alcázar, bajando por Zo­
codo ver, Santa Fe, Miradero, subiendo al Cristo 
de la Luz, San Nicolás, San Vicente, Santo Do­
mingo el Antiguo, Colegio de Doncellas, Santo 
Tomé, San Salvador, la 'l'rinidad, Pnlacio Arzo­
bispal, Audiencia, San Justo y San Miguel hasta 
el Alcázar. De modo, quec.no encerraba más que 
seis de las siete colinas, dejando fuera la de 
la Virgen de Gracia y circundando tan sólo la 
parte más alta del monte. 

Desde entonces, es presumible, que el te­
rreno .quedara desfigurado de su naturaleza pri­
mitiva, en ltt parte interior sobre todo; reba­
jando mogotes, allanando crestas, rellenando 
barrancos y facilitando el acceso de unos á los 
otros cerros. 

Hay historiadores antiguos que aseguran que 
en la época romana, y también en la visigó­
tica, existieron en Toledo calles anchas y rectas 
y plazas extensas, que disimulaban bastante las 
desigualdades del terreno. Lo cierto es, que 
tanto se aumentó el vecindario, sobre todo en 
los días de \Vamba, que éste se vió obligado á 
ensanchar el circuito de las murallas para 
abarcar á todos los populosos barrios qué fue­
ron levantándose por la parte baja. 

Siete líneas constituyeron las nuevas fortifi­
caciones: la primem descendía desde el Alcázar 
á la puerta de Doce Carros (hoy Doce Cantos), 
donde había un puente romano de paso, que 
servía á la vez de acueducto, cuyos estribos 
aún se conservan; la segunda línea partía de 
aquí á la puerta de Perpiiíán ó de los Galias 
(Miradero); la tercera, desde ésta á la de Val­
mardones (Cristo de la Luz); la cuarta, des­
de aquí á In puerta de Cerrato ó Almaquera 
(entre la actual Diputa.ción y el Nuncio); la 
quinta:, á ltt puerta del Cambrón; la sexta, ce­
rrando el palacio real de los godos (Matadero) 
hasta la puerta de Adabaquín ó del Hierro en las 
Carreras; y la séptima, plegada siempre al te­
rreno,iba á enlazar en la puerta de Doce Can· 
tos. De suerte, que tan sólo quedaban fuera los 
barrios del Arrabal y la Antequeruela, que des.­
pués de la Reconquista por el gran Alfonso VI, 
quedaron cerridos por otro recinto. 
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En este sistema de fortificaciones, clara­
mente se ve, que ni romanos ni godos preve­
yeron nunca más que la resistencia exterior ú 
los ataques provinientes de las zonas polémicas; 
pero nunca presumieron ni temieron resisten­
cias interiores, porque en sus leyes y costum­
bres, no se vislumbraron las desconfianzas do"" 
mésticas, siempre suponían la, lealtad de los 
habitantes, sin sospechar que entre ellos pulu­
laban gérmenes de perfidia y traición hipócrita, 
en la abominable raza, deicida" ú la que eXj)ul 
saban unas veces confiscándoles sus biclles y 
despreciaban siempre sin preocuparse seria­
mente de sus venganzas y ma,quinaciones, mús 
que en el orden religioso, pero nunca en el 
político. 

Así aconteció que andanc\o los tiempos, tuvo 
lugar la gran defección, cuando aprovechán­
dose los judíos de lt1 oportuliiebcl que les pre­
sentara el desarme general, la. corrupción de 
las, costumbres, los desórdenes dinústicos, las 
revueltas políticas, la. ambición de las clases 
altas, la molicie de las bajas y el esc~mdalo 
en' todas, facilitaran la caída del imperio visi­
gótico y la capitulación de nuestra ciudad ante 
las vigorosas hordas agarenas. 

Al tomar posesión de ellas los árabes, tienen 
muy en cuenta los acontecimientos que pre­
cipitaron sus conquistas y procuran evitar la 
repetición de las mismas causas, y al efecto 
hacen desde luego cambiar por completo la faz 
de la pobla.ción de Toledo. Entonces procuran 
hacerla más fuerte por dentro que por fuera, y 
conservando y reparando las murallas romana 
y goda, establecen un doble recinto, que divide 
á la ciudad en dos zonas, una alta y otra baja; 
quedando dentro. de la primera los palacios y 
mezquitas, y en la segunda, las ig'lesias que to­
leran á los mozárabes y las sinagogas que le­
vantan los judíos, demostrando con esta calcu­
lada y hábil división, el recelo y previsión de 
una sorpresa. 

Oomo si esto no fuera bastante, disponen la 
dirección de las calles, "en forma tal, que agru­
pando las casas en manzanas, dan al trazado 
condiciones flanqueantes para que no quede 
punto fuera que no resulte perfectamente batido 
desde los ajimeces, aleros y miradores; estre­
chando á la vez las calles para que pueda ser 

fúeil el acceso de ullns á las otras manZaJH1S; 
A las casas les dieron toda la ventilación -:.' luz 
por la parte interior, con amplios patios, azo­
teas y eorredores, sin ahrÍl' en los muros mús 
huecos, que los neeesal'ios á las armas arroJa.­
dizas, c1otúndoles de saledizos con agujeros, 
que hadan las veces de yerdacleros matacaneR 
y barbacanas, para batir el pie ele aquéllos Ó 

impedir el escalo. 

Todo ohedeciendo siempre á un plan fijo y 
Ú mm obsesióll, ante los cuales saerifieaban 1<t 
comoc1iclad y hennosllm de la eiudad. Dicho plan 
no era otro que,el ele formar IlIllt espeRa red de 
mallas irl'eg'ulal'es, en In. que se enreciase, con 
fundiese y atropellase el que osara penetrar en 
ella sill eonoeerla de antemano, Ji que aunque 
así lo hiciese, resultase siempre copado y sin 
libertad ele movimientos, ni pnra anmzar lli 
para retroceder, hajo una llnvia de proyeetiles¡ 
y ele agua y aceite hirvientes; ú la par que íteO­

metidos por todas las ellcrueíja<1as. 
Tantas y tan neertndas disposiciones, de 

nada sinieron ú los preca vielos musulmanes, 
cuando sonó la hora gloriosa ele l~t reeonq uist:t 
eristLwa. Todo, (;01110 hemos visto, lo pl'ednie­
ron militarmellte hacitt el interior, pero desc;¡¡i­
cIaron las defensas exteriores sin construÍl' más 
que el ensLillo de San Servando como atala,ya di:l 
antiguo puente romano, y elel que ellos erig.ic­
ron, llamado de A.lcántara, y en los frentes de 
In. plaZLt, se contentaron con ai1ndirle nlg-unas 
torres albarranas pnra las reacciones ofensivas; 
como la de In puerüt de Visagra, la del puell te 
citado y la elel mal llamado BcM'lo ele líL UalnL 
Así, pues, no eontaron con qne había de lleg-ar 
el dín en que un Monarca castellano, guerrero 
ilustre, debía de poner tenaz asedio tt In plaza" 
talando y devastando todos los ca.mpos eÍrclln­
dantes, privándoles de toda. subsistencitt, ba­
tiéndoles los muros con poderosa tormentaria, 
y acosándoles de tal suerte, que se vieran obli­
gados á salir de sus guaridas para entregarles 
las llaves de la. eÍudad. 

Verificada b reeonq uista, viene para Toledo 
una nueva época, que ltt hace cambiar de as­
pecto. 001110 tanto en el mundo físico cuanto en 
el moral yen el politico, se verifi,ca que la reac­
ción es siempre igual y contraria á la acción; al 
fanatismo mahometano substituye un vivo sen" 
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timiento cristiano, sobreexcitado 'por la fiebre 
del triunfo yel antagonismo de raza; y empieza 
la destrucción de lo antiguo, convirtiéndose las 
mezquitas y sinagogas en templos católicos, los 
minaretes en campanarios; derribando sin orden 
ni concierto barriadas enteras, para edificar 
lluevas iglesias, capillas, monasterios, hospita­
les, colegios y otros edificios de interés público 
ó privado, en número tan considerable, que 
llegó (t faltar caserío para el vencindario, en 
términos, que Alfonso el Sabio y sus sucesores 
se vieron precísados ú dictar leyes prohibitivas 
para que no se construyeran luás edificios de 
aq nella índole en el interior de la ciudad. 

'1'an apiúada llegó lt estar la población por 
falta de terreno para los habitantes, que hubo 
de edificarse hasta sobre las mismas calles, 
construyendo tal número ele cobertizos y saledi­
zos que aquéllas se convIrtieron en verdaderos 
túneles, viniendo á remediar este mal las pos­
teriores Ordenanzas municipales, que prohibie­
ron terminantemente la construcción de ellos y 
el derribo de muchos de los que ya existían. 

Suceden ~\ estos siglos de fundaciones piado­
sas los nuestros de destrucciones impías, inci­
tadas por las guerras de sucesión y de la in­
dependencia; por el fanatismo político y por 
la insaciable codicia despertada por las leyes 
desamortizadoras que llenan de ruinas á la 
imperial ciudad, dúndole el aspecto triste y, 
sombrío con que hoy se nos presenta. 

Respetemos lo pasado, pero deploremos sobre 
lo presente, la desapu,rición de tantos y tan sun­
tuosos monumentos, y pongamos todo nuestro 
interés en hacer apreciar los que quedan, para 
que no continúe esa bárbara marcha destruc­
tora; con el fin de dejar á nuestra descendencia 
algo que recuerde los timbres de gloria de esta 
artística ciudad, para que puedan inspirarse en 
los modelos clásicos que nos dejaron las gene­
raciones que nos han precedido en el camino de 
la eternidad. 

y como de estos estudios debemos sncar 
siempre provechosns lecciones para el porvenir, 
propaguemos la idea del sta tu quo para la con­
servación de Toledo, tal como hoy se encuentra, 
y pidamos á m¡estras Autoridades municipales 
que desistan de los fiamantes proyectos de rec­
tificn,CÍón y ensanche de calles, haciéndoles ver, 

que es empresa temeraria y destructora. Para 
llegar á la consecución de dichos proyectos 
sería preciso derribar á todo Toledo y cons­
truirlo de nuevo; después de explanar el suelo 
ó darle un abigarramiento tal, entre lo antiguo 
y lo moderno, que le haría perder su fisonomía 
característica, y castiza, como la han perdido 
en parte Córdoba, Granada y Sevilla. No, esas 
tortuosas calles, esos vetustos edificios y esas 
ruinas, son las arrugas y las canas venerables 
de su honrada ancianidad. Hasta debía prohi­
birse, por medida de ornato público, que al 
revocar las fachadas de las casas, se taparan 
preciosas labores y se las pintara de esa mane­
ra horrible que vemos en muchas de ellas. 

Si se quiere una 'roledo nueva con fuentes 
monumentales, obeliscos y estatuas, ahí está la 
dilatada Vega brindando con nuevos solares. 
Impúlsese la población hacia afuera; constrú­
yanse dilatadas barriadas de cLt:::ias, hoteles y 
chaletsj únase el barrio de las Covachuelas con 
b puerta de Visagra por una hermosa calle, 
y rueden por allí con vertiginosa marcha los 
tranvías eléctricos, las bicicletas y los automó­
viles; pero déjesele á la vieja Toledo tal como 
estú, sin innovaciones ni mutilaciones; cesen ya 
los destrozos, y consérvesela como inmenso 
musco arqueológico, que las generaciones futu­
ras nos lo agradecerán. 

¿,Que no tiene recursos pecuniarios el Ayun­
tamiento para tal proyecto de ensanche? 1\1e 
parece que el comprar el terreno por fanegas 
superficiales para urbanizarlo y venderlo por 
pies cuadrados, supone no sólo un reintegro, 
sino un ingreso de consideración para las arcas 
municipales. . 

Creo que es muy digno de estudio este pro­
greso. Apelo al criterio ilustrado de los que en­
tienden de estos asuntos, rogándoles que lo 
tomen en consideración. 

MANUEL CASTAÑOS y MUN'.rr,TANO. 

~~-<-~----------------

~uevas noticias acerca nel astrónomo toleoaoo Mla~liel 

Cuando escribí mi artículo tituhtdo Dos tole­
danos ilnst1'es en la lWlCl) conocía sólo Ulla parte 
de los trabajos histórico-matemáticos del sabio 
rabino de Berlín, l\loritz Steinschlleider. Como 
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en ellos se estudian muy detalladamente las 
obras de varios ilustres toledanos, ya árabes, 
ya hebreos, procuré conocer todos sus escritos, 
pues el Sr. Steinschneider no sólo conoce ú la 
perfección las lenguas ol'ÍC'lltales, sino tam bión 
el ,latín y hts lenguas de Europa. Una, estancia, 
en lVbdrid de un mes me proporcionó el sa,tisfa­
cer mi curiosida,d, pa,sando va,ria,s horas en la, 
Biblioteca, de la, Rea,l Academia de Ciencias 
exactas, física,s y na,tura,les, á cuyo amable per­
sonal doy desde üquí la,s gracias. Así puedo dar 
algunas noticias más acerca del insig'lle tole­
dano Arzaquel. Estos datos están sacados elel 
Bnlletino di bibligl'afia e stol'la delle scienze 11U[­

themat'iche, que durante varios anos ha publicado 
en Roma con tan generoso desprendimiento, 
como aplauso de los sabios de todos los países, 
el catolicísimo Príncipe Baltasar Boncompagni. 
En los tomos V, XIV y XVII se insertan en es­
pecial varüts monografías históricas que me in­
teresaron extraordinariamente, en particular 
una de ellas, titulada: Etude.'; SU)' Zal'kali, por el 
ya, mencionado Steinschneider, judío originario 
de la lVIoravia, y luego Director de la Escuela 
de ninas de la comunidad hebrea de Berlín, y 
auxiliar de la Biblioteca imperia.l de esta ciudad, 
al que también se le debe la catalogación de 
libros hebreos de la Biblioteca Bodleiana (co­
lección inglesa muy conocida del mundo cien­
Üfico). 

Según estos estudios, Arzaquel (Zarkil) nació 
en Toledo, refutándose allí la idea de que era 
cordobés, que Al-kifti trae -(si se ha de hacer 
caso á Casiri en su Bibliotheca arábico-escuria­
lensis). Pero es el CtlSO que esto es un error, 
pqes Averroes que se ocupó de este matemático, 
nunca, llamó cordobés á Arzaquel. La obra de 
Al-kifti, por otra parte, sólo se conoce hoy por 
equivocados extractos de ella, y el Profesor Au­
gusto lVIüller de Halle se proponía publicarla 
restituída á su primitiva pureza. La palabra 
cordobés, con referencia á Arzaquel, se supone 
ailadida al manuscrito de Al-kifti. En cambio 
los informes más seguros dan á Toledo como la 
patria de Zarkil, haciéndole vivir hacia 1080. 
.Fué árabe, y si algunos lo han tomado errónea­
mente por judío, se debe á que los que así lo han 
hecho no han bebido en buenas fuentes. Acaso 
esta inexactitud provenga de que sus obras son 

conocidas generalmente por traducciones he­
chas al hebreo. Los errores de Casiri han sido 
copiados en muchos casos en lít obra alumana: 
Lite)'at/l)'gesehiehte elel' .!I)'(lbe¡') de Hammel', y 
en la italiana de Hossi: Dizioll(l)'¡ó stoJ'ico de{jl i 
anto)'¿ arabio • 

Las noticias mús üig'nas ele fe sobre Al'ímquel 
las debemos al libro titularlo: Fnnclumentos (tel 
J)1nnclo, por el sabio judío Isaak ben Jose!', tole­
dano y perteneciell te ú Lt ilustre fmnilia de los 
Israel Ó Ismelí, que vivió haeÍtt el ano üe 1310. 
Este libro rué impreso primero en el alío de 1777, 
editándole Barllcl1 ben Jakob, y después en 184G 
y 1848 C011 un extmnto alemán por Goldberg y 
Rosen Kmnz, ambas veces en Berlín, I~n él dice 
su autor que Arzaquel fué en sus comienzos nn 
calderero de Toledo, por extremo hábil en su 
oficio, y que habiendo recurrido á él en Illla oca­
sión los astrónomos del Rey para que les hiciese 
un aparato, preguntó por el uso á que le destintt­
ban, yen yez de hacerles el instrumento pedido, 
les hizo uno de su in vellción mucho más perfecto. 

Maravillados los astrónomos de su natural 
talento le enseíiaron su ciencüt y en ella llegó c'L 

ser tan esclarecido como la hi::,torüt y sus qbnts 
acreditan. Esto prueba que ya en aquellos tiem­
pos había sitbios merecedores de ser caldereros, 
y caldereros dignos de ser astrónomos. Para 
terminar, diré que un precioso dibujo de los 
cráteres Alj'onso X y Al'zaqnel ha, sido publicado 
en el Bnlletin ele la sociéte Astronomique ele 
l?¡'anee) según una esmerada acuareln hecha 
por el astrónomo Eug'enio Gillas, y dibujada, 
con una amplificación considerable (véase el 
número de Enero de 1800, de dicho Boletín). 

Dr. VENTURA H,¡¡;YES PHÓSPER. 

GARCILASO DE LA VEGA 
( Conclusión,) 

Distinguía con su afecto el Virrey de N ápo­
les á Garcilaso, y no sólo le estimulaba á per­
severar en sus ejercicios literarios, mereciendo 
así que éste le dedicara su Egloga I, y que en 
la II hiciese hL historia y el elogio de la Casa de 
Alba, antigua varonía de los Toledos, sino que 
algunas veces le ocupó también con favorable 
éxito en los asuntos [trduos del Gobierno. Va-
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lióse de él para llevar noticias ii11portantes del 
virreinato al Emperador, que á la sazón se 
hallaba en Barcelona; con cuyo motivo nuestro 
poeta, habiendo venido á esta ciudad, tuvo el 
singular placer de abrazar á su inolvidable y 
muy amado Juan Hoscan, que unido en matri­
monio con D." Ana Girón de Hebolleclo, vivía 
en ella consagrado á la familia, ú la Filosofía y 
á las 1\Jusas (1), y aprovechó el tiempo que es­
tuvo alIado de tan ilustre amigo en revisar y 
corregir lti, traducción que éste había hecho del 
"Libro del Cortegiano», obra notable, escrita 
por el Conde Baltaslu' Castiglione, gran literato 
y hombre de Estado, que desempeíió muchas 
Comisiones y Embajadas cerca de Luis XII, de 
Enrique VIII y de los Papas León X, Y Cle­
mente VII, fué nombrado Obispo de A vila á 
propuesta de Carlos V, y en 1529 murió en To­
ledo. Hepitió Garcilaso su viaje á Espaíia al 
ttflO siguiente, 1534, enviado también por el 
misrno Virrey para informar al Emperador 
acerca de la formidable escuadra que contra 
aquellos reinos había llegado á aprestar el terri­
ble Barbarroja, sobre el socorro extraordinario 
que en tales circunstancias convenía exigir á 
los napolitanos, y de otros asuntos no menos 
graves para el Estado; y en su regreso á Italia, 
que necesitó verificar por tierra' para no caer 
en manos del enemigo que tenía infestados los 
mares, al atravesar la Provenza, patria feliz 
de los trovadores, escribió desde Vancluse á 
su querido Boscan una epístola en versos suel­
tos, en la que lo habló de su firme amistad, 
haciendo sobre esta noble pasión hermosísimas 
consideraciones que nos recuerdan las de Aris­
tóteles en el libro VIII de su Ética, y se le 
queja de no hallar en su tránsito por aquel país 
más que engarro, falsedad, malos vinos, sirvien­
tas feas, criados codiciosos, posadas sucias y 
modos de explotarle y de sacarle el dinero. 

Suspiraba por los castos goces de su familia 
y por las delicias de su hogar viva y ardiente­
monte Garcilaso, quien, no obstante sus livia­
nos galanteos y algunos ligeros extravíos de su 
corazón, tributo natural rendido, como queda 
dieho,' á las costumbres de aquel tiempo y á las 
circunstancias de que se veía rodeado, amaba 
tiernamente á su esposa; y cuidadoso por dejarla 
tanto tiempo en la soledad, y sintiendo más 
cada día el dolor de su ausencia, buscaba opor­
tuna ocasión de poder volar á sus brazos. Sa­
bíalo todo esto muy bien el Virrey, y con el fin 
de honrar á su amigo y de fa, vorecerle y de rete-

(1) Véase su Epístola á D. Diego Hurtado de Men­
daza, que empieza así: 

« Holgué, Selior, con vuestra carta tanto ..... » 

norle en Italia" dándole al mismo tiempo logra­
dos sus deseos, pidió eficazmente para él la Cas­
tellanía de !lijoles, que había quedé1do vacante 
por muerte de D. Artal de Alagón, diciendo 
al Emperador en la carta que le escribió parLt 
darle cuenta del suceso: «La persona que se 
me ofrece acá en que me paresce que estaría 
bien empleada es Garcilaso que es quien V. 1\1. 
sabe ..... Dicho Garcilaso es persona para ser­
vir en todo lo que se le encomendare, y con 
hacorle V. ]VI. esta merced yo haré que traiga 
á su mujer y se arraigue acá, porque sin falta 
él sabrá senil' tan bien como todos cuantos acá 
están» (1). Sin embargo, esta recomendación 
no fué atendida; en N ápoles siguió viviendo el 
recomendado, y cuando el mismo D. Carlos 
partió de Barcelona con la fior de los caballeros 
espaíioles y fné á oponerse al Barbarroja Khair­
Eddyn ó Ariadan, que con la toma de rrúnez y 
de Bisertít había llenado de espanto á la cris­
tiandad, él se unió también á h1 expedición, y 
bajo las órdenes de su amigo el Marq ués del 
Vasto, tomó parte en aquella guerra, llegando 
á hacerse notable por su arrojo (2), salvando la 
vida á D. Alonso de la Cuev,-l en la batalla 
de 22 de Junio, y siendo en otro combate, dado 
cerca de las murallas de rrúnez, gnwemellte 
herido ele dos lanzadas que le atravesaron, una 
la mano derecha y otra la boca, y le pusieron 
á las puertas de la muerte. 

Conquistado rrúnez y acabada victoriosa­
mente la guerra, el Emperador pasó á Sicilia y 
desembarcó en Tl'apani, desde cuyo punto Gar­
cilaso dirigió it Boscan la Elegía Ir, que empieza: 

«Aquí, Roscan, donde del buen troyano ..... » 

Desde Trapani fué la Corte á Palermo, en 
donde con motivo ele la muerte de D. Bernar­
dino de Toledo, hermano del Duque de Alba, 

(1) Véase la Colección de documentos inéditos para 
la Historia de España.- En otra carta, fecha 20 de Enero 
de 1535, que el Virrey escribió tal1lbién al Emperador 
rogándole que mandase suspender un pleito que tenía 
Garcila~o en la Chancillería de Granada, sobre el mon­
tazgo de Badajoz, le. dec.ía~ « Garcilaso sirve á V. M. en 
estos reinos en todo lo que se ofrece, y es para servir en 
todo lo que se podía ofrecer, como otras veces he dado 
cuenta á V. M ..... » Y el Emperador, en 14 de Abril 
de 1535, contestó sobre este asunto al Virrey: "En lo 
que toca á lo que nos suplicais, que mandemos suspen­
der un pleito que tiene Garcilaso en la A udiencia de 
Granada, ya sabeis que no acostumbramos á suspender 
semejantes cosas, ni conviene á la buena administración 
de justicia.»-Ob. cito 

(2) Véase Historia de Carlos f~ por Sandoval. . 
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nuestro poeta, para consola,r ú éste, compuso 
una, delicada y preciosa Eleg'ía: desde Palermo 
volvió la Corte á Núpoles, y a,llí,reunido todo lo 
más brillante del Ejército de Africa y lo más 
ilustre de Italia, se celebraron los pasados triun­
fos y las gan11das victorifLs con grandes fiest11S 
,en las cuales pocos disput11ron la palma á Gar­
cilaso, de quien dice con este motivo D, Fer­
na,ndo de Herrera: «Que no p11SÓ á Italia espa­
ilolmás bien quisto y amado» (1). 

Por entonces fué cuando el célebre lite­
rato, autor de Re1'um Venetanun histm'im, li­
bl'i XII, Y de otras muchas importantes obras, 
que fué después Cardenal de la Iglesia, Pedro 
Bembo, le escribió en latin una epístola eleg'Ltn­
tísima dándole gracias por unos versos que 
aquél le había dedicado, y recomendándole al 
110 menos ilustre poeta, latino Honoroto Fasci­
telli, Monje Casinense, que llegó á ser Obispo 
de Isola, asistió a,l Concilio de Trento, y dos 
a,ilos antes de morir renunció al Obispado para 
dedicarse á la, pritctica de piedad, dejándonos, 
con sus raros ejemplos de virtud, sus bellas y 
ejemplares poesías, que han sido publicadas, 
junta,mente con otras, en una obra titulada: 
Delitice poeta¡'um italol'wn (2), 

Poco tiempo después de estos sucesos (3) co­
menzó la guerra de Provenza, El Emperador, 
con aquella a,ltf1 ciencia y experiencia militar 
que le distinguían, concibió desde luego el plan 
de campaJ:1a, y para, comunicar sus disposicio-
11es á los Ca,pita,nes que debían ejecutarlo, no 
ha,lló persoIUL de más compeLencia, ni confia,nzn, 
de quien va,lerse a,l efecto, que Garcilaso. P'1r­
tió éste con la Instrucción de S. 1\I., dada en 
Florencia á 4 de Mayo de 1536 (4), primero á 
Génova" pa,ra avista,rse con Andrés Doria; luego 
á Milán, en donde residía, D. Antonio de'Leyva, 
y después á Mantua" con cartas de éstos y 
del Comendador Figueroa, para, el Comendador 
Mayor de Alcánta,ra D. Pedro de la Cueva, 
que se encontraba, en a,quel punto; y habiéndo­
les comunicado á todos las órdenes reales, y 

(1) Comentarios, ptlg. 48. 
(2) Esta carta de Bembo es bellísima, de estilo pura­

mente clásico y gusto muy delicado. Los amantes del la­
tín pueden verla en la obra que hemos citado de Salvá 
y S. de Miranda, que la publican íntegra. 

(3) D. Luis Zapata en su CarIo famoso refiere, como 
()cnrrida por esta época en Veletri á Garcilaso, una aven­
tura inverosímil, que es tenida por falsa é inventada 
solamente para encarecer el valor guerrero de nuestro 
poeta. 

(4) Existe el original en el Archivo de Simancas, en 
las 1Jfinutas originales de papeles del Estado del año 1536, 
Secretaría de Estado, núm. 1.560. 

tratado con ellos lo dell1ús correspondiente al 
asunto, volvió á Sarzalle Ú dar CLlouta yexpo­
ner el resultado de su gestión al Emperador, y 
de a.Llí otra vez ú Uénova 1Í esperar las galeras 
que traían de Espaún. 3.000 infantes de los que 
tl. 1\1. le 1mbia llombrado l\laestre de Ca,mpo, y 
con los cuales debía servil' cm aq llellet guerra, á 
las órdenes delmisl1lo Doria (1). 

D. Antonio de Leyva, puesto al frente del 
Ejército, salió de l\lollcallel', dejúlHlose ell este 
punto Ú E'abricio, Maestrc de Campo de los ita­
lianos, y ú Garcilaso con sus espaiíoles: lleg'ó á 
Niíla, tomó ú Frejus, y mielltras Dorin con igunl 
denuedo y suerte logTaba apoderarse de 'l'OIÓll 
y sueastillo, 61 se situó en Aix, eerca ele Mar­
sella, creyendo que intimidad:1 por ello esttt 
ciudad, capitularía. No sucedió así, por desgra­
cia; y enferma y q LlebrL\.lltada lit gente ú causet 
del mucho calor, mal régimen y escasez de vi­
tllallas, y muerto el grn.n Leyva., que n.o pudo 
resistir tantas fatigas, D. Alfonso de Avalos, 
1\Ltrqués del Vasto, que le reemplazó en el 
mando de las tropas, ordenó In retirada. El 
Emperador, con la vanglmrdia del Ejéreito, 
llegó ú Frejus, á donde tres días antes habían 
arribado las galeras espnúolas y genovesas con 
Gareila,so y los suyos. 

A cuatro leguas de esta ciudad habí¡1 un 
lugltr pequeÍlO, ell cuyo Indo se levantabLL una 
torre llamada de J/Íley, desde la cual GO villa­
llOS, armados ell su mayor parte de arcabuces, 
se h¿.tbían hecho fuertes y no cesaban de moles- , 
tal' á nuestras tropas. l\lallllóse u¡üil' aquel pe­
queno fuerte, y la artillería no tardó en abrir 
en él ancha brecha; pero sin lograr con ello 
que se rindiesen sus defensores. Vielldo esto el 
Emperador, hubo de significar su extraneza de 
que hall{mdose la torre así, niugúll soldado se 
lanzara al asalto. Garcilaso, á cuyos infantes 
principalmeute correspolHlÍlL tan arriesgada ope­
ración militür, sintió herido su pundonor a,nte 
aquella indicación soberana, y sin coraza, ni 
casco, porque ya se había despojado de ellos, 
con sólo espada y rodela, soltándose de los 
brazos de sus amigos, que al verle tan poeo 
armado querían impedir su temerida.d, saltó el 
foso, arrojó la escala y comenzó á subir por 
ella, seguido de D. Antonio POl'toca,rrero de la 
Vega y de otro Cüpitán, que prefirieron expo­
nerse á morir con él, antes que abandonarle. 
Ca,si tocaba yü el borde del muro, cuando una 
gran piedra, arroja,da desde lo alto, dando de 
lleno sobre la rodela con que se cubrb, le hirió 
gravemente en la, cabeza, haciéndole caer y 

(1) Así consta por otra Minuta de 4 de Mayo de 1536 
que se halla en el mismo legajo ya mencionado en la nota 
precedente. 



128 BOLETfN DE 1.A SOCIEDAD ARQUEOL6GICA DE TOLEDO 

arrastrar con su cuerpo á los que le seguían. Un 
grito de rabia y de dolor brotó de todo el campo. 
Los soldndos üprestúronse á vengnrle; los caba­
lleros volaron á socorrerle, y el Emperador, 
ardiemlo en ira, mandó asaltar con mucha, gente 
la fortaleza, y tomada y rendidos los vilhttlos, 
inmediatamente los hizo ahorcar á todos de las 
almenas. Garcilaso fué llevado á Niza y asistido 
allí por los Médicos de la, Heal Cáma,ra" quienes 
creyeron al principio que lograría,n salvarle; 
empero con venciéndose al séptimo día de que 
la,s heridas eran mortales de necesida,d, y no po­
drían menos de producir un fa,ta,l desenlace. 
Nuestro héroe supo tan triste nueva, de la,bios de 
su íntimo a,rnigo el Marqués de Lomba,y, que le 
a,compmló hasta los últimos momentos, haciendo 
con él los oficios de compa,Ílero leal y de celoso 
cristiano (1); y forta,lecido con los auxilios de la 
Heligióll, honrado por el Empera,dor, consolado 
por el Duque de Alba" visitado por toda, la flor 
de los caballeros y sentido y llorado por el Ejér­
cito, murió ú los veintiún día,s de ha,ber sido 
herido en Muey, el 14 de Octubre de 1537, 
siendo de treinta, y tres anos de eda,d, cuando 
mayor gloria se prometía,n de su talento y su 
valor las armas, las letras y la Pa,tria ..... Su 

_ cuerpo, sepultado primerl1l11ente en el Convento 
de Santo Domingo de Niza" fué dos aÍlos des­
pués traído á Toledo é inhumado-en el Con­
vento también de Dominicos de San Pedro l\Iár­
tir, en la Capilla situada á la derecha del a,Itar 
Mayor, que era, entonces del Santísimo Cristo 
de la Cruz .Acuestas, y contenía el sepulcro de 
los Sellores de Batres (2). La misma, losa, cubrió 
más tarde el cadáver de un hijo de nuestro 
poeta" llamado como él Ga,rcilaso (3), y el 3 de 
Febrero de 1563 su esposa, que le sobrevivió 
hasta entonces, fué enterrada, también en la 
dicha Capilla, que por esto, y por un capricho 
del vulgo, comenzó á lll1l11arse Capilla de Dona 
Elena. 

Garcilaso dejó, habidos de su matrimonio, 
tres hijos (4): Garcilaso de la Vega, su sucesor 
en el ma,yorazgo, que también murió, víctima 
de la guerra, á la, edad de veinticinco aÍlos, y 
fué llorado por D. Francisco de Figueroa en un 

(1) Cienfuegos.- Vidct de San Francisco de Borja. 
Lib. II, cap. IV. 

(2) Véase Comentarios} de Herrera y de Tamayo 
Bar~as. 

(3) Cienfuegos, ob. cit. 

(4) Tuvo otro también que muri6 siendo niño, yal­
gunos le atribuyen, además, .un hijo ilegítimo llamado 
Lorenzo dA Guzmán, de quien se dice que fué poeta, y 
que yendo á Orán desterrado por una sátira que escribi6, 
falleci6 en el camino. 

soneto que imprimió el Brocense; D. Pedro 
Laso de la Vega, que ingresó en la Orden 
Dominica,na, llevó en ella el nombre de Fray 
Domingo de Guzmán, y tuvo fama, de sabio y 
virtuoso predicador, y D. a Sancha Laso de la 
Vega y de Guzmán, que se unió en matrimonio 
con su primo D. Antonio Portocarrero, hijo de 
D. Pedro, Conde de Pa,hmt, y de D.a Leonor de 
la Vega, hermana de nuestro poeta. El Empe­
rador, dando una, prueba más del afecto q:ue 
habítt profesado á éste, concedió á su viuda 
D. a Elena una pensióJ?- de 150.000 maravedises, 
con otras gra,ndes y smgula,res mercedes. 

Fué Garcilaso «el caballero más apuesto y 
más gentil de cuantos componían la Corte de 
Carlos V», según la estimación vulgar de todos 
sus contemporáneos; «el poeta" á quien los más 
rigurosos crítieos no se ha,n a,trevido á negar el 
título de reformador de nuestro Parnaso» como . ' mgenuamente lo declaran todos sus comentado-
res. Su estatura a,lgo mayor que la, regular, sus 
miembros proporcionados, sus facciones a,gra,­
dables, su frente majestuosa y su voz dulce y 
expresiva, daban á su rostro una, belleza tan 
varonil, y á su continente tal distinción, y á su 
persona, tal dignidad, que bastaba, mimrle, para" 
conocer su nobleza. Estas cualidades del cuerpo 
apa,recian en él todaVÍa, mucho más rea,lzada,s· 
por la modestia, la prudencia" la dulzum, la, bon­
dad y otras gmndes, hermosas y natura,les vir­
tudes de su alma, con las cuales, además del su­
perior talento, profunda instrucción y brillante 
ingenio que le a,dornaron, llegó á inspirar tan 
general simpatía y universala,fecto, que, á dife­
rencht de lo que en el mundo sucede ordinaria­
mente á los héroes y á los sabios, nadie ha dicho 
de éste que siquiem alguna vez le hiciese blanco 
de sus tiros el resentimiento ó la, envidia: tül 
era el juicio que todos tenían formado de su 
mérito, y el obstáculo invencible que reconoció 
siempre en él la, basta,rda emulación (1). 

Hombre por tantos títulos admimble, llegó 
á serlo también por su a,rte y su va,lor en la, 
milicia (2); pero el triunfo que más le honra y 

(1) El Cardenal Cienfuagos, en su Vida de San Fmn­
cisco de Borja} la describe así: «Era garboso y cortesano, 
con no lOé qué de majestad envuelta en el agrado de su 
rostro, que le hacía dueño de los corazones, no más que 
con saludarlos, y luego entraban su elocuencia y su trato 
á rendir lo que su afabilidad y su gentileza habían de­
jado por conquistar.» 

(2) «Fué ejercitadÍsimo en la disciplina militar», dice 
Herrera en su Vida} «cuya natural inclinaci6n le arro­
jaba á los peligros, porque el brío de su coraz6n le traía 
deseoso dela gloria de la milicia». 
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que principalmente le abrió las puertas de la 
inmortalidad, fué el paso de gigante que, como 
es sabido, hizo dar á nuestra literatura, sacando 
á la poesía castellana de su prolongada infan­
da y elevándola á la altura de su mayor poderío. 
Fijó nuestra lengua" dando hermosura, á la, dic­
ción; perfeccionó el estilo, comunicándole una 
agradtl,ble naturalidad que hacía á la, frase salir 
de su pluma como del fondo mismo del almn; 
introdujo, en unión de Boscan, un lluevo sis­
tema de versificación, aúadiendo á la ¡'edon­
(lUla y al verso de al'te llUf.!}m', únicas formas 
llacionales conocidas hasta entonces en la poe­
sía castellana, el endecasílabo, de los it11lianos, 
el soneto, la, canción, la octava y el te¡'cetoj y 
con el mérito incontestable de sus composicio­
nes poéticas, en las que el ritmo, la cadencit1, 
la suavidad y la gracia del lenguaje se armoni­
zttn tl,dmirablemente con el vigor, la energía y 
la elevacíón de los pensamientos, emuló las 
bellezas y el buen gU,sto de los antiguos clúsi­
cos, y singularmente de Virgilio, el Petrarca y 
Sannazaro, al describil', como ellos, las dulím­
ras de la vida campestre, y Cttlltar la dicha ele 
los pastores y las amarguras del amor, con ese 
tinte de melancolía que imprime á sus versos 
todo. el que escribe lejos del hogar y ausente de 
su Patria, Hasta los mismos asuntos de sus poe­
sías, á pesar del carúcter exclusivamente pro­
fano que las distingue, nos revelan el ejemplar 
acierto con que llegó á tratarlos, siendo gra­
doso sin chocarrería, crítico sin parcialidad, 
alegre sin impudencia, lisonjero sill adulación, 
benévolo sin fingimiento, agradecido sin bajeza, 
grande sin orgullo y conocedor delmérÍto ajeno 
sin dejarse afectar por la envidia. 

Sería largo referir los testimonios de admi­
ración que por todas estas causas hnn dado á 
Gttrcilaso los escritores más célebres, tanto es­
panoles como extranjeros. Los hombres mús 
grandes de su tiempo fueron amigos y admirtt­
dores suyos Pedro Bembo le elogió repetidas 
veces, y singularmente en la epístola de que 
ya hemos hecho referencia. Escipión Capicio, 
docto napolitano, que le había consultado si 
publicaría la interpretación á Virgilio servio, 
el gramático, le dirigió una Cttrtcl, honorífica en 
que le llamaba varón doctísJmo. El sabio histo­
riador italiano,Obispo de Nocera, Ptwlo Giovio, 
en su Elogia doct01'um viJ'oJ'wn) le alabó con el 
maypr entusiasmo. Juan Bautista J\Iarini, poeta 
el más estimado de su tiempo, á quien J\hría de 
Médicis asignó una pensión de 2.000 escudos, y 
la Academia de los Umorlsti en Roma eligió por 
su príncipe, puso á Garcilaso entre los varones 
ilustres con que adornó suOalel'ia, y le dedicó 
un bello é ingenioso madrigal. Luis de Camoens, 
el inmortal autor de las Lztisiadas, el genio 
émulo de los Homero, Tasso, Milton y Cervan-

tes, é igual ú ellos en la inspiración y en ltt des­
gracia, lleg'ó á confesar en su epístola á D, An­
tonio de NorolÍf1, que 0llvidiabtl, la dulzura de 
nuestro poeta. Guillermo de S, ... luste le consideró 
como uno de los hombres ll1~tS eminentes que 
han producido los siglos, elog'io que el célebre 
teólogo protestante, poeta, traductor y compi­
lador francés de Senlís, Simón Goulttrt, no dudó 
repetir en los comentarios que puso ú las obras 
de aquel autor. 

Entre nosotros sttbiclo es que Cervantes, 
Luis de Góngora, 1,6pe Félix de Vega Carpio y 
todos los verdaderos poetas que han aspirado á 
la inmortalidad por el buen g'llstO literario, es­
tudiaron y aprendieron en Gnrcilnso. D. Frau­
cisco Súnchez de las Brozas, D. Fel'llando de 
Herl'em y el toledallo insigne D. Tomás 'l'a­
mayo y Bnrgas, se ejercitaron ttdellU'tS en co­
mentar sus versos, hOllOl' qrle 110 concedieron ú 
las m,ís famosas eumposiciones de los antiguos. 
El aragonés D. José Nicol¿'ls de Azara, al sOlÍa­
lar la, época que debiera elegirse para fijnr !t1, 
lengun castellana y cOlltener los estragos que 
en su tiempo hacían los libros franceses, intro­
duciendo en el[¡t voces bál'bar,ts, no halló aJ 
efecto otra más á propr')sito quo aquella en que 
nuestro poet:t la hizo brillar ell toda su pllrezn, 
vigor y lozanía; y cllanclo el parnaso espanol 
antia en guernt por los escritores cultos y no 
cultos, los dos bandos se atíteaban y defendían 
con la autoridad del que por todos era recono­
cido y aclttmado príncipc y re/oJ'lnado)' de la 
poe8¿a esparwla. Hasta, los mismos quo han pre­
tendido hallar en él motivo para herirle, no 
han hecho, sill quererlo, mt'ls que honrarle; y 
un hombre piadoso, Selmstián de Córdov:t, in­
"lig-nado cOlltrn G areilttso porque éste ni siq uie­
r¡t \lila sola vez ha,bía nombrado ú Dios en sus 
composiciones, resolvió convortirlas en obras 
ttscéticas, redueielldo ú conceptos espirituales y 
aplicando ú materias religiosas, lo q!le aquél 
hubo de es(~ribir tnn solo pl)r el amor y las muje­
res, lle\'ándolo á cabo en un poema que dedicó tí, 
D. Dieg'o de Covnrl'ubias y D, Juan de Andosi­
Ha, con el título de Cristo Nne8tl'o Seno)' en la 
Ci'nz, hallado en los De/'sos de aaJ'Cil(L~O) sacados 
de di/e/'entes partes y muchos con le,1j de eento­
neHj el cual vielle ú SOl' inc1il'ectnmellte un lluevo 
testimonio de hOllor, rendido ú nuestro poeta (1). 

(1) E"te trabajo, encomiado pOt' el Can(¡nigo DOll 
Fernando de Herrera, sali(¡ á luz en lG77, y fué recibido 

COll aplauw. Algullo" crÍLi\!o,'l lo juzgan como una profa­
nación de la literatura; pero 01 vidan que de e"ta cla;;e de 
cOll1posiciollei) 1l0~ dan ejemplo en la antigüedad las 
célebre" poeti~a5 Elldoxia, griega, ([ue elltl'etegió SllS ver­
SO,3 con 10;3 de HOlllero, y Proba Falconia, romUUH, que 
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Las producciones que nos legó éste de su 
genio fueron muchas. Alg'unas de ellas, como la 
oda en que hizo el elogio de Bembo y las que 
dedicó á su idolatrada Si1'ena) se perdieron. Las 
demás, á saber: treinta y siete sonetos; seis 
canciones; tres óglogas; dos elegías, y una 
epístol¡t, fueron recogidas por Roscan, q ne las 
quiso imprimir y murió sin conseguirlo. La 
viuda de éste hizo suyo el proyecto de su es­
poso, y publicó juntas las poesías de los dos 
amigos en un libro que fué titulítdo así: «Las 
obras de Roscan y algunas de Garcilaso de la 
Vega repartidas en cuatro libros en l\íedina del ' 
Campo, por Pedro de Castro, impresor, á costa 
de Juan Pedro }Huseti, mercader de libros, ve­
cino de l\Iedina del Campo. Acabál'ouse ele im­
primir á cuatro días de Agosto del ailo l\IDXLIIIL 
Un tomo en 4. o de 2B9 folios.» A esta edición 
siguieron luego otras muchas en Italia, Portu­
gal, Francia (por J nan l\Iaury) I Inglaterra (por 
Jeremías Holme \Viffen), y sobre todo, en Es­
paíÍ11; siendo tal el número de ellas, que á fines 
del siglo X VI, el impresor :Martín Nucio declara 
en lít suya, de Anvers, que ninguno de los libros 
vulgares había merecido tan repetidas veces 
los honores de la impresión. Sin· embLl,rgo, pre­
ciso es confesar que la tipografía no ha rendido 
á Garcilaso el tributo que sin dnda le corres­
ponde. Caméiens en Portugal; Góngora y el 
Príncipe de Esquilache en Bólgica; Luis Vives 
y Juan de Mariana en Valencia; el Quijote de 
Cervantes en Inglaterra y en otros puntos, han 
alcanzado ediciones lujosas, costeadas por sus 
entusiastas admiradores. ¿Por qué el maestro 
de los maestros de nuestro parnaso, el reforma­
dor de nuestra literatura, el Petrarca y el Vir­
gilio de nuestra lengua no ha conseguido toda­
vía un honor semejante? ..... He aquí la gran 
prueba de estimación que. en justicia merecía 
de Toledo Garcilaso. Este sí que sería un home­
naje digno de la, imperial ciudad á su preclaro 
hijo. Nos atrevemos á proponerlo, á quienes pue­
dan realizarlo. Sobre todo, hacemos en particu­
lar esta indicación á nuestros queridos toleda­
nos que, amantes fervorosos de sus glorias, se 
distinguen igualmente, y á la vez que por su 
noble emulación en proseguirlas, por el celo 
inteligente con que no cesan de abrillantarlas. 

MANUEL M. DE MORALES. 

en su Canto Virgilianno, poema escrito en el año 393, y 
dedicado al Emperador Honorio, expuso las principales 
histol'ias del antiguo y nuevo testamento con versos, 
medios versos y palabras, tomadas exclusivamente de 
VirgiJio. 

LA VELADA 

DE LA 

SOOIEDAD ARQUEOLÓGIOA 

La Junta dircctiva de la SoC'iedad Arqueológica de 
Toledo concibió el pensa miento de celebrar una velct'la 
para conmemorar el primcr aniversario de su fundaci6n. 
Expuesta la idea á su Presidcnte honorario el Eminen­
tísimo Sr. Cardenal Arzobispo de la Diócesi~, el venera­
ble Prelado acogió con entusiasmo aquel propósito, ofre­
ciendo local en su Palacio y presidir la soiclllnidad. En 
la noche del 25 de los corrientes se realizó tan suntuosa 
ficsta, á la que concnrrió lo más selecto de la población, 
estando dignamente rcpresentado cuanto esta ciudad cn­
cierra en lctras, armas, ciencia y también en hcrmosura. 

Al dar principio el acto, el salón de Concilios del Pa­
lacio Arzobispal, lugar en donde la festividad se celebra, 
presentaba aspecto deslumbrador. La radiante luz de 
potentes focos eléctricos descubría los lujosos tocados de 
las damas, los negros ropajes talares de los Sacerdotes, 
los brillantes uniformes de Jefes y Oficiales del Ejército, 
los severos trajes de Abogados, Médicos y personas de 
ciencia y de saber, los limpios y sencillos atavíos de los 
orfeonistas;, y allá arriba, en el estrado presidencial, las 
rojas vestiduras del Rdmo. Prelado y las moradas del 
Ilmo. Obispo Auxiliar Sr. Laguarda, cuya variedad y 
cuyo conjunto eran testimonio 010euente de que en esa 
noche se unían, en amoroso abrazo, la Iglesia, la Milicia 
y el Pueblo, es decir, todas las clases sociales para cantar 
un himno de amor, de alabanza, de entusiasmo á los dos 
factores capitales de todo pueblo que se llame civilizado, 
ó sea, la Religión y el Progreso. 

A la hora prefijada ( siete de la noche) dió coniienzo 
la sesión, que se desarrolló al tenor de lo expuesto en el 
artístico programa con antelación repartido. Empezó ésta 
con la lectul'9, por el Sr. Secretario de la Socied'ld Don 
Satul'io Lanza y L6pez-Escobar, de la Memoria en que 
se da cuenta de los trabajos realizados durante el año, 
detallando las confercncias celebradas, los números del 
BOLETÍN que han visto la luz,las altas y bajas de Socios 
y la situación económica; todo expuesto con claridad y 
método, por lo que, al terminar, fué el autol' aplaudido. 

A seguida la Srta. D.n Pilar García é Iboleón cantó 
la Melodía de la Forza del Desf'ino, demostrando voz bien 
timbrada, buena vocalización y excelentes disposiciones 
para el canto. También fué muy aplaudida. 

Asimismo lo fué D. Francisco Tiralaso y Moreno por 
su composición poética ¡Huérfanos!, delicada, sentimen­
tal, conmovedora, como lo es todo lo que atañe á la 
orfandad, á la pobreza y al infortunio. 

Tocóle el turno al Orfeón Toledano) que ejecut§ 
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magistralmente la Alborada Gallega, hermosa composi­
eión descriptiva en que al ritmo delicado, á la sencilla y 
suave armonía suceden frases vibrantes llenas de ener­
gía y de vigor, representación de aquel país, la pinto­
resca Galicia, en que junto á la risueña pradera se alza 
la abrupta montaña, en que el manso arroyuelo se tt'ans­
forma en impetuoso torrente; y también imagen de un 
pueblo que, si tranquilo, pacífico y hasta humilde por 
su genio y por su carácter, se levanta airado cuando ve 
en peligro alguno de los supremos idealcs de su alllla, ó 
sea su fe, su Patria, su hogar ó su honor. 

Apenas terminados los aplausos al Orfeón, se da lec­
tura á la poesía A1'queología litem1'ia, en la que su autor 
D. José Díaz de Liaño demuestra, al par que su buen 
humor, sus grandes dotes de poeta. Es muy aplaudido. 

Ejecutada que fué al pitwo á cuatro manos una COI11-
pOeÍción por la niña Victoria GarcÍa, acompañada por su 
Profesor Sr. Alcubilla, y en que recibieron aplausos los 
ejt'cutantes, se lee La Forma poética, cuyo autor Don 
Francisco Val verde quiere, con buen juicio, hacer ver la 
nece~ir1ad de esa forma para dar expre~ión á 10il grandes 
ideales del alma; plmsamiento acertado, pues el espíritu, 
<mando intenta elevarse sobre el fango de la materia, 
acude á aquélla para expresar, ya en rasgos vigorosos 
por medio del Dante y Milton, ya en estrofas llenas de 
suavidad y dulzura por medio de Garcilaso, ya en ende­
chas purísimas y casi celestiales por medio de Santa Te­
resa de Jesús y San Juan de la Cruz, los grandes movi­
mientos de la humanidad, y los afectos más Íntimos y 
también los más sublimes que encierra el corazón de 
la racional criatura. Aplausos generales ovacionaron al 
poeta. 

Seguidamente entona el Orfeón la serenata AuJ'o1'Ct, 
de Reventa; y terminada, el Presidente de la Sociedad, 
D .. Juan Moraleda y Esteban, lee Las dos Romas, ro­
mance correcto y bien entonado, en el que su autor ates­
tigua su profunda fe, su amor al Catolicismo y también 
el entusiasmo que siente por las glorias de su amada To­
ledo. A plausos repetidos. 

A continuación, la Srta. D.n Enriqueta Salgado eje­
cuta en el violín, acompañando al piano el maestro Don 
Francisco Alcubilla, una Fantasía, de Beriot, siendo col­
mada de aplausos, y con justicia. A la!'! dificultades que 
ofrece aquel instrumento, de sonido ingrato cuando no es 
dominado por el artista, se unía la que presentaba la 
obra objeto de la ejec.ución, como que el célebre compo­
sitol' y violinista belga, así en sus Aires, como ell sus 
Fantasías, como en sus ConcieTtos, ó sea en sus más afa­
madas composiciones, encierra secretos mágicos, pues 
que SOn estudios de gran carácter y de vasta expresión, 
cuya interpreta~ión verdadera, dada á conocer, aparte 
del maestro, por sus discípulos Ghys y Vieuxtemps, entre 

. Qtros, .sólo es darlo comprender á los grandes concertis-

taso Mérito insigne es el de la Srta. Salgado al salvar 
tan grandes escollos y ejecutar una labor t.an delicada y 
tan fina. 

Sube al cst1'Ctdo D. Rafael Torrom6 y lee su poe'lía 
Lo presente ?J lo pasado, composición de altOR vuelos, en 
la que brot.an ideas profundas, pensamientos bellos, que 
unidos á la hermosura de la forma y á la mugistral ma­
llera de ser reeitadn, entusiasmó al auditorio, siendo in­
terl'UlI1pidl1 varias veces su lectura por repetido;; ¡,bravo!. 
y recibiendo el autor, al terminarla, ovaeión inmensa. 

Cantado que fué por el Orji,ón el Brindis, de Barto­
mens, D. AtiJano gubio lee un bien escrito discurso 
dando, en nOlllbre de la Sociedad, las gracias á todos los 
concurrentes por el hOllor dispensado al asistir á la fiesta; 
discurso de t01103 vivos, de dicción vehemente, en el que 
con feliz frase se exponen las excelencia~ de esta ehHlad, 
los grandes recuerdos que despiertan en el alma muchos 
de sus edificios, el pnnor:,nHt de glorias que descubre la 
imaginación cuando se la mira desde la Ve!]C/" y el deseo 
de que resucite y salga á nueva vida. Aplausos pro­
longados. 

Terminado cuanto contenía el programa, Su Bminen­
cia invitú al Canónigo Sr. Valdepefias á que pronunciase 
algunas palabras, ya que tan amante es de Toledo. Dicho 
Prebendado improvisó un diseurso en que eon frase va­
liente y conceptos grandiosos estimuló á la Sociedad á 
quc siguiera esa obra bienhechora. «No importa, dice, 
que vue~tl'OS t.rabajos no den á seguida frutos, ni tam­
poeo que de momento fueran estériles: seguid y ya obten­
dréis result.ado, pues todo esfuerzo humano le t.iene, aun­
que no vea eon clarichléllos fines que persigue. La ullti­
gi'ledad trabajó por encont.rar la piedm filosofal,. empeño 
insensato, pero á esos trabajos se debe la química inor­
gániea: un ramo de la alquimia iba enderezado á fines 
fabulosos, mas su empeño trajo la química orgánica ..... " 
Muehos aplausos cosechó el orador. 

La meneionada Srta. Salgado ejecutó en el violín la 
composición Adiós ú la Alhamb1'Ct: cantó el Orfeón una 
jota, cuyas coplas, en honor de Toledo y de su Patrona 
la Virgen del Sagrario, excitaron el entusiasmo de los 
oyentes; y, por último, el Ell1ll1o. Sr. Cardenal Sanchll 
pronuneió un corto discurso para cerrar el acto. Frases 
felices tuvo el ilustre Purpurado en pro de la Sociedad 
iniciadora de la fiesta: palabras entusiastas pronunció, 
animándola á seguir por las vías del progreso. «Sigan las 
demás Sociedades toledanas el ejemplo que hoy las da la 
Arqueológica, decía: mi Palacio está dispuesto para estas 
solemnidades, que son demostración de la cultura de esta 
ciudad. Se diee que aquÍ nada se puede hacer, y esto 110 
es cierto: lo que hace falta es trabajar, quc trabajando se 
realizan actos tan grandes y transeendenlales como el de 

esta noche ..... " 
Terminado el aeto á las once, el Elll~no. Cardenal con-



132 BOLETÍN DE LA SOCIEDAD ARQUEOL6e+rCA DE TOLEDO 

versó familiarmente con l1llÍchas de las personas que allí 
nos en con trábamos; al retirarse á .sus habitaciones, los 
concurrentes se pGstrnball á sus pies para besarle el pas­
toral anillo, y de todos Jos labios salían frases de elogio 
para el bondadoso Purpurado y para los iniciadores de 
tan hermosa fie:;ta. Su celebración atestigua que el es­
fuerzo del hombre, cuando es perseverante y persigue 
fines jnstos, alcalJza siem,pre prósperos resultados: que la 
SOCIEDAD ARQUEOL6GICA TOLEDANA debe seguir con fe 
y con entusiasmo su marcha hacia el enaltecimiento de 
nuestr51 histórica ciudad: que el concurso numeroso que 
asistió al solemne acto es testimonio de que sus ideales 
van penetrando y tomando asiento en el es,píritu de este 
nuestro pueblo: por último, que al honrar COIl su presi­
dencia el Cardenal Primado esa ;;olemnidad, señal es de 
que aquellos trabajos SOI1 gratos á la Iglesia; demostrán­
dose asimismo que el Catolicismo no es refractario al 
saber, sino que de continuo alienta y empuja al hombre 
para que, subiendo la espinosa escala delprogreso, pene­
tre con paso seguro en el templo de la ciencia, que es en 
la tierra recinto donde anidan la felicidad y la gloria. 

FELIPE DE PINTO y ONRUBIA. 

'l'oledo 27 !:\oviembre de 1900. 

---<-+-~--------

LEYENDAS Y TRADICIONES 
DE 

fOLEDO, CORDOBA Y~GRANADl\ 

Con este sencillo epígrafe ha publicado nuestro distin­

guido amigo, querido consocio y colaborador, y aplaudido 

y respetable convecino, el Capitán de la Guardia civil, 
, . 

D.Francisco Val verde y Perales; un precioso tomo de 

poesías, con profusión de delicadas ilustraciones, que, 

debido á su galantería, hemos tenido el gusto de sab01'ea¡' 

con deleit~ repetidas ver,es. 

,Colloeidala índole de,nnestro BOLETíN, claro está que 

1l0hernosd!3' hacer un juicio crítico de la obra; además, ni 

nuestra pluma se encuehtra con· hábitos para ello, ni nues­

tras facultades intelectuale¡; son las llamadas á 'foljárlo: 

~sto, no obstante, no podemos pernianecer callados ante la 
; , 

fluidez y facundia del autor; la veracidad con qne,presenta 

yre1at¡¡. los hechos ó las consejas que con iliplÍtado estu­

dio ha recopilado; la maestría, erndición y vigor con que 

los exhibe, y la facilidad con 'que refiere en hermosos ver-

sos de cadenciosa y rítmica entonación, los aconteéimientos 

que en Castilhi. yen Andalucía han acaecido, y de los cua, 

les sólo la: tradición vulgar ha hecho llegar á Ilosotro~. 

Quisiéi'amos extendel~nos en las consideraciones á que 

su lectura nos lleva con grata i~Jpresión: vemos. en Sll 

composición facilidad y sencillez, al par que una exquisita 

corrección y eleg'allcia en la frase; una robusta imagina· 

ción, y tal gallardía, expresióu y hermosura en las imá­

genes, que nos hace retroceder momentáneamente á otras 

edades de pasadas centUl'ias. 

'l'riste es confesarlo; pero tanto la poe~ía dramática 

como la lírica van decayendo en nuestras patrias letras, y 

a~í, pues, alcontempl,¡tr la obrita del :31'. Valverde, ¿qué 

extraño ha de ser que, sepatándonos un instante de nues· 

tras arqneológicas aficiones, ya que 'de acontecimientos de 

la antigüedad se ocupa nuestro querido colaborador y 

amigo, le dediquemos este pequeño testimonio de admira­

ción, aun á trueque de molestar su excesiva modestia? 

El eximio poeta y notable escritor, también nuestro 

apreciable colaborador, D. Rafael Torromé, en el prólogo 

de la obra que nos ocupa, recopila:todó su valor, en nues­

, t1'O concepto, en etita sola frase final: 

« ••..• y para inspirar nuestra conducta, es forzoso culti, 

var la literatnra genuinamente española y avezar la juven­

tud á la lectura y meditación de libros como éste, ql,le ex­

presa por deleitable manera la enérgica y hermosa fisono­

mía moral de nuestra Patria.)} 

Añadiremos, para terminar que la. edición es lujosa, 

que contiene mnltitud de fotograba,dos, y qnehonra tanto 

al autor como á la casa editorial de la Viuda é Hijos de J_ 
Peláez, en que se imprime nuestro BOLETÍN. 

Siga con igual vigor y acierto'el Sr. Val verde y Péra­

les enriqueciendo las españolas letras con su fecnnda y 

delicada pluma, y ¡ojalála mayoría de nuestros poetas líri­

cos imitase á nuestro e~clarecido amigo, escudriñando como 

él la leyenda, la tradición y la historia de nuestra Patria. 

ya que tan inagotable caudal les puede ofl'ecer en las subli­

lIles fuentes de su legendaria historia! 

J. DfAZ DE LIAÑO. 

TOLEDO-1900 

Imprenta, librería y encuadernación .de la Viuda é Hijos de J. Pelá~z. 

COIUercio~ 55, Y Lucio, 8. 



Sr. ñ'. JO'sé LuisSO'ler. 
»» J O'sé Pérez ~aballerO' Ferrer. 
» » .Tos~Lambeadel Villar. 
» , IJuan J O'sé dilla. Vega. 
»J » Juan Pérez MO'nge. 
~. ». Juan.Martinez'AñíbarrO', 
» » Juan.Manuel MO'rO' .. 

» Jes~Pél'ezPeñamaría. 
» :o JuliO' PO'rr.es. 
» » ·JO'~quí~Galvache. 
,}» 'JO'SéGalváche. 
» .» JO'~f1'IO'nteguiIlón; 
» »iiJ.sto'·illarrea.LViÜa~rubia. 
» »'J'osé' López Jiménez. 
» i>' IJucianO' AreUano y Martín; 

. » ~) Luis MáteO'l\forehO'. 
»' ». lieO'p(JldO' SChQlJ.d(liff¡ 

/' .'" , '. 

» ~) /~uis;FernándezManrjque.. . 
M.I. Sr .. D. Mar<le1irioRománMartínez: 

» . ».»)} 1'¡arianóYillegasEspinO'sa, 
'~SI:. ·D.Manu~rQO'.!llpáñy~ 

» » MateO' López C)Jiva. 
» »Mat1íanO'.Fernández JáUr€lglli. 

» . Ml;trianO' 'O)?tiz, . 
». i> ;MarianO' SánchezVillal).ueva. 
» » ,l\iarifUí{>Apa.riciQ. . 
» )í ····Mari[l.no MO'1'enO':J:jópez. 
» ,Mar<lslO' GaÍ'c{a; 

.» » MelcnO'r ]\ilariscaL 

» 

» MaximinO' Ól'tegO'. 
» -Manuel Díaz; . 

,» »Manuel.MúñO'z dé Morales. 
)1 >)) • Mig~el.Qarcía Mart.!n. . 

» NemesioFernáiídez Cuesta'," 
,,' ''oc' " ,', " 

" )} Nicolás García: 
»l'jldl·o.Del gadQJ 

})>>Ped~;o CÍlnov¡1.S y ~Ol~ca •. 
.?»)c.P.ruqelJ.ciQ ~Montes, '.' . 

·M. ~;S~\:q: Ra.mh'O',Fer.nández· yalbué~ar 
.SI';D: . RtdinO';CaÍ'ap.~lló;, 
;¡}'»~Rafa~LGai;éÍa; . 

Ráui~n:G:qeri'a Y'QO'l'téd:~L'> 
.. ; RICál'd~' Sánche~H¡aalgO'. ' 

Remig-iO'GÓmez. " 
» "'~epligioAlbioJ, 

RodO'HO' ;V-ivóyJ:>O'.nsl 
Saturnillpde ·1a."Pl'esa· y Oabaleda. 
Sil ~etiO' .1\1'aujo . .... 

's~11 tiagO'GQfuez. . 
} lÍ; ~l~am~!)"TO'tre3> GrimaldO'. 
M;t~.$¡.i.al., 'Vi~to~i~nO'P Aguad(),' 
~~~~;~<t~~ndQ ltua"uO' y R.~iz. . 
:"é»;;~:»'~':;VicenteTO'rres Y Menéndez. 

~~/{4~J;t;;<~'0 :.~:~;<': '. "'." '.' ; ~ <:' ,',' 
~}j/»;":~;~;:Yi·rgi1!O';¿Al Vare?!.' . 
~ ... ":»;~~,,~ W~nc~slaO'E1!t¿~a~y;DJl\i~ 

Sooios oorrespondientes. 
Sr. D. AntO'niO' Peña Guillén, Madrid, 

» » AdO'lfO' Herrera, íd. 
» » AntO'niO' RO'ca Varez, Mahón. 
}) » B. H. PeackO'c, Huelva. 

ExcmO', Sr. CO'nde del Asalto, Guadamur. 
Sr. D; DiO'nisiO' AlO'nsO' Martínez, Madrid. 

» » Enrique OO'rral, Huerta de ValdecarábanO's. 
» ~, FelicianO' LO'rente y GarridO', Recas. 
» » HilariO' GO'nzález, Madrid. 
» » José de la Ruente, íd, 
» » Luis Martínez de VelascO', La Estrella. 
» » Luis Jiménez de la Llave, Talavel'~. 
» » Mariano MurillO', Madrid. 

Sl'.PrO'pi~ariO' de Fayance Catalán . 
SI'. D. Ramón González VallarinO', íd. 

» » RemigiO' Giménez OO'rral. 
» » SantiagO' ¡>laza, Olías. 
» » SaturninO' J'vIal'tín BerdinO's, Madrid. 
» » TO'más RO'mán Plllido¡-VillacarrillO'. 
»'~» Vaientín Gil, Madrid. 

------.--------~~.~.-----~-------

NUestrO' pundO'nO'rosO' éiilllstrado cO'nsO'ciO' el OO'man" 
dante de Infantería SI'. D. GuillermO' Reyna, accediendO' á 
nuestra iudicaci,íll, ha regaladO' al MuseO' Arqueológico de 
esta capital el trO'zo de 'mosaico roma:rw policromo} ha. 
liadO' entre el edificiO' de Santa Oruz y el ,0onventO'. de la 
Ooncepción. . 

DamO's las gracias aLexactO' militar y arqueólO'gO' dis. 
tinguidO'j pues.bien las merece la cesión realizada. 

.... ~ 
• PO'racuerdO' dé la SO'ciedad Arqueológica, tO'mado en 

sesiólldel día 14 de Octubre próximO' pasadO', loda la ca-
1'respondencf,a) aBÍartísl'ica como administrativa, se di1'i-' 
gÍ1-áen lo 8Uce~ivo al Sr. Administrador del BOLETíN, 
D.·'JÓséDíaz de LiañO'; calle de SixtO' Ramón, ParrO', 
numero2lJ, derecha .. 

~.~ 
La culta, A:lemania, después de reprO'ducir cuantps mO'· 

nüm~ntO's liistóricO'-artísticos, y O'tras particularidades nO'­
t~bles .ÚsnsuelO', en preciO'sas tmielas postales, ha cO'men· 
zadO>4dall ácO'nO'cel' en las mismas lO's pel'sonajes de im ~ 
pO'rta,tÍciade tO'dO's .susdepartamentO's. 

F!,a.ncja, Italia,' Bélgica, Esparla YPO'l'tug/J¡l, en unión 
de O'tras .NaciO'~es, tienen en cursO' series cO'mpletas de 
tai'jetasp{)stales,ilustradas, en negrO' y al crO'mO', que fot'­
tnará'ú liridas é i~teresantes pO'lecciO'nesj perO' nO' serán 
ésta.,scompletas ¡¡ti. tántO'qne' nO' se prO'cure imitar á Ale-
mania: 



,O'" '~';/,C','" /: ?I¡'~;'t~' " ',< ,:-:~, ':'i": ' 

• E(lJbletín,de la S~die{ladAr~tt~¿16ftz~a L?tliana¡ d~:.:~~~~TR}~~:"ROM~S:11JN~BRONbEi."'-E~Ia~c:aPital 
Pálfuli~,deManorc~;de Septiern'bÍ'e: pr6ximó pásado, (\11un: Uel. ln)lúdo'cátóliCO" la' :uftrgua' R.oma" pr~rri~rq,/: ~e'11alla 
ci~ 'qu~el Ayuntamiento de BarceLQ~3¡ .tratrijt:.-'1.elexpe.::fepliesehtaa~ por ,el'Ernperáa(}~Maico' At~%ízOJfiI6¡¡()f(} y 
'dient~ pára .la adq\~isieión 'de la: notabl'é;:ctjlec:cüíú"de·l1H}. ~ey;,4á,c~l?allq:.t ~:¡ .\~ ," ,~<;';":'> '" "'" " 
nedas y':meda¡ras ;,d61' SI'. :V;idal yC·uadrií~.ve.cll!~ ,d~'~Ia '.' :Lit,s~!Jultd(i . ??ma,r~}s.~a ,1,C1,'eri~tiana;la\re~l'e¡¡éúta 

.. ,inismaciudad(q!l:e l:)~~~~;ejéinplaresia~:í~illiokYJíiíiQd,s¡,de la, estáúltide' SaJiPedrop,e la Jlasíli'éa' VaticaíÍ!t? ' 
monedasinteres:i1i~es:¡es'paüola:¡lde;tóaos g¡S·uel;os}.'\·· . ". . /4d't~f.é6ra. será enbre~~ sim15óli~adá~9~,1¡t>.est¡ttna 

E1st~ eje,mplo. debíalliU);itarle 9t~o3.A.Yllntil!lielltos,.<t~~c!1ési~~~:de V:¡ctQr~qn.u,e.lIL~:R~y :ysoid~o!~~!'>i~ 
la Penínslll~, áfinll,e ~vital;\~j;qúeQ~Jetos. de Í;'a;nti\:(nfp?r:: . ',ID§ deuot~· que tos calláXfos d~Mar~o Aurelio' y:de 1!íc­
taucia como 'lá~ :illonedasy ,lIl~ª,~I~s.:Vég.¡ohn:le~salier:au'·1l..tt :::(0-;; 1Jlamú(tielleú)as piernajlJ~vaut~dá..¡¡; coJ,l1O sr 'quisie-
la .Nació!l'p~ra.ellriq·uécerMll~+eó~e~f~áfljeros: ~;; .•. ·l:alÍr~cord¡jj. que 8uefil'a;iei¿; ~n:,~lJórtia~':(3~:'tr~1J;it()rili;' en 

". ' ..... fó.:... 'ta;l~tO'qlleI<\~std~t,rt~'de·~~a~~~Eedró. S"~ . . .~ ~ntaéza;conio 
) .' ' ...•.•• ';.. ..' . . .. '. di; ; ,d~lI\tnciind6.,{lu~Rol~úi_e$ ,y:~se¡ii'la:'SMe;)lel V;¡ú¡;rio ·de 

.. ~ ~ N (lS permitimós'tecomendal! al E;¡:cmo;QabJldó Prii:n,a'd.~> Jesz'icristó. Jii; lá li~1'ra~ . '':. '. ~.z . • ' r ')' . 

. qUé otroañ?:/~rórdena~¡¡e é~elglien.~~::;t!\'s·iÚt!,és d~!a9i~:(+ A~1:1~JlMI3,~~t~rli¡;¿jet:i~~!nadeL<1~,16 de: S~p[¡~nl' 
t~drállf/.s1J(¡f?del;as de, .4epanto..,\ag~ :(e"ie~~ieuüa:rl,¡' éstas ·bre.del I)orrieu te Jifl.ti.,· " "', , ,,::,' ,v" '. "\. 
~¿blíé Jtn~~teía,y no.sJbl·~·ér~~'Viin~ntQ·,de lalVIetr6poH, ";';,,,.: " , :)'\~~' . 
na,rti evitar,q, u~seést~o?eeii~iéha~kQai~~,er.a .. s:i· "'1'"'''' ~\:':,<.":,:,-,,,,: , ,) '"Ji ' . 
t. . ", ." ".. é:', ,t'~~l''eJ,~1;g'r~~~~a~r;g~~l1tMaé Sa.n~~l'tllh·;kla;salida 

,,, .. 1' ,'i~)\~)~) ,; . ,'. "~;+--~,, "~i": +, "~~;,,:. " ,,-:~~;,:l~¡C~ll<l~d~ il~iC~it9:J1:~Pro:9.~i4~ ~Y~l'í~;~i:lí\lru'3suéco n­
LasCatactt~btts ,de Rolhr¡t. J¡]ula:liprel'fa,de' Ld::l{6}i'a; , vr~eyolqéal'~itl,.:IliIitéiQllieQ;:s~.s.itió';;' " ,... '.; 

Roma, Poz~ d~U~.dóruacohiíÍ,76"~¡~Rom~;;~;~e~,lUl;'R~g1\lnos~1;· ~gieq;eorsesMJtai. q¡til'~\iitétoaa diií\pióri 
ll\levo~ibroqU~:tieueI60 : fot~~r~f{~:;qU~;;~;~R~~~" \x " llli l:l}siílúciÓú\.<fe ~$ié':.~ªup:tii. ,ir;; " 

\ más .bellos ,{Hlllp'.)r~iultef:¡r~seoide~I:jp,'C~ÍJ@-~a8 . 4 ':'~~~!~r: .: ;;" '. ~ .... +J, " . '. 
basde Roma, 'eh Jos que ¡¡e :~ál1~~stlllq~I.¡,~ . ~ ./ : . D,~~p~}~S ~e penó~a aofenci~!1 ha fallec!do en pst~ 'caplt al 

c'cip~les ¡llii:it¿hos. g~. Ja~·r~ligioú:·c~tc5}ioi\r\'¡:~.él 'r~·'S!tl;iio 1, \tirtttos(} l\fd"Sr. ];)r,' D. 'Jnan FrAncisco Ruiz 
'i)I1ágene3 'Y de ía·v:irgeíi:.'·hepIlO~' dét~:A1íti~~o; 9VP ; I :( d~' ~:Ui~ra; ,1Digqidá<i~ )e .. t~s;f~~ó',delat~S~Dtii. Iglesia 

~es~;~:stt~ :!~:~CiÓ~' á la v;st'f\; sé' coú1~~~;li~~ii¡~fi~: d~í·:~~:!~·· ii.~E'~};~';;/?;~i;· " ,\,;., .. ' ;'/.::~~ .. :' ....' 
~ . ..~, '.; ; .. ' ~.'" .'~ .... ?pB;~ ~~ª'l)¡;.~pq.ltl!ª~:.e.lJ;~)!1.Cém'e~tel'!Piaef9¡¡,bilQ,(rfJ'i-

ai\'s~¡;:e~~~',s8 fT~né';: --. ·.,; ••. ', .. ;.;¡ ..•. ~.:.[._ .... ¡.¡.1 ...•. 1 .••• ,·~.~ ...• :.....' Uf:)~j~~ ~"~: .. l:~~~:l1~~t~4r,~O~~~\~~{·· . 
'. . . ' .. ¡~;.: hl~1~l'.· '. . .. ,... ;; .'.¡ ,::;' ¿ ~i?4':.~~~(~~ ,~[;~~J~~gi~~,1alhfj¡i,.~r ?p~allle ,niáá:áIíIc~~o 

,'··Entre las .. refut~eiÓ;f€~ .lle~b1\s,4.~~scl\{:;por,u1.1\, .. q~;I~J~ó~, ·.A~q~~919gica, de la q,ÍIe. fyé,$ócilierfinado: 
·éste.el illcendi~d~ R(j~~it~o~;;ert~i!~~os~cu~~:a c "" ' , • '~:'\/'~~::;'<~:~;.~<:!:.>,~:,:',: >1,~}> .' . " 
c~níeritese hace resI1o,?:~a 1)1e'·s~lp~,:.á·:N;,-et~iJ;\,: " .... y • ;. 

':'iV~:.t:ti'~"~~, ;~:¿:~~~~;'d~t~~"'9DP'rá~f;\1¡(i!l!; ;:,;\,.:Z.·., .. 'N~;' .. ,.i~.,:~ 
~efie~de./ pp~eb~I~i~alsfdad"~~:}~4 ·~~~l~~~.~e;,Qo;·· . ,;.,';;-, .. ~...."-,,,.....:,; . 
'imputa·lr:loíí primeros!¡pldéJ.dó.s:,~e ' .;'f;,""\';~ 

La. ni~a~rna ¿ovela;'~Qlfo :iatZJ;§:.;bbd~it.ei:dat<:A1i 
dad l!isi6Í'ti~;·aAmiii<ta:~Jp.:;if'J~x~n~/e,St~;;aépti't&;;i 
· . .':'.' '; .'. ,;::~~Jf':\'I:'¿<,~{,·;:;~ ;"~<f; 
,; .En la liÚllÍo~a t'orre':de la6atellr~li'~l;?cci¡j~nte¡~~~¡~~{ 
· his,campan,as;:cj'.ecenpl~tifiSf;()nd'o~sra:q~~~b~t1,~~~~Píl¡f,;~, 
'rec~r:,sit1 aila~ióu ·P~~/~~~:$,~~tOs}~~~~tir.o{q!!~'~ca~Jo..1·.; 

,~. nal,f[j.u \en. fecl~a ll.o.leJ8:11:a.·~~j\l1de~A:lsp~ÍldI(\3 y:~:a.eplJl,r~,:,· 
, 'bt' :'~1; 1'" , ">:"'f / ,¡." C':,;~~':1:';¡,''\:\';'~:'''\'; ,~>:,:'<~ '~'\.,"r~' '..%~< .'1:'F\' · es ,+,sgnstO¡l"tcu.;vez. ",;,:; " .. ,\':.1";';;;' .{',::, . ~ .. ::.';(., J.; 

Daín~s'l~Y.oz;de 'alarllla~~lEAh"";::~abild~\P¡,iriía:c¡j}; 
, S' '0:"~ \';~~~if;}:·,:,,·:~r~~.-

.... En.la caUe~M las:~;BltIas,··~(sacae':U;.:E' 
ha¡¡e hallado •. aiJmo\{er;~Sé~¡}¡,)t~§':~ti~tit . 

. ;h~l'alqi1l2' eJ! q\t~ÜilJl~'uli~s~l~tt;:er: 
. oell(i ~Ma~)·:':.t.:;:~~;: . 

:~'~{~;' /~,' ~~:,:::.~ '::'" 
\'J~' ~,O/'f:" 




